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INTRODUCCION

1. La paz. gravemente amenazada

La paz es un valor universal, objeto de las 
esperanzas de todos los pueblos. Ahora que la 
humanidad cuenta con posibilidades incalcula­
bles de bienestar y cultura, cuando se percibe 
ya como alcanzable la convivencia de todos los 
pueblos en una auténtica sociedad universal, 
crece en todas partes la necesidad y el deseo de 
la paz. La paz aparece hoy como exigencia y 
condición indispensable no sólo para el progre­
so, sino incluso para la pervivencia de la huma­
nidad sobre la tierra.

Es doloroso reconocer que la paz del mundo 
está gravemente amenazada. En muchos países 
se viven ahora mismo los horrores de la guerra. 
Los conflictos y las tensiones que atraviesan y 
dividen nuestro mundo hacen que la humani­
dad entera viva con el miedo de una guerra 
nuclear generalizada de consecuencias previsi­
blemente mortales para todos los hombres.

Las naciones europeas, y nosotros con ellas, 
estamos dentro de estas tensiones y vivimos 
amenazados por la guerra. Por una parte somos 
responsables de este mundo de conflictos y 
amenazas; y por otra somos también posibles 
víctimas.

En nuestra misma Patria aparecen amenazas 
contra la paz. El terrorismo se ha instalado 
fuertemente entre nosotros. La violencia sigue 
seduciendo a algunos como medio para solucio­
nar los problemas sociales o políticos. Los con­
flictos más hondos de nuestra sociedad, como 
la justicia social, el paro, la tensión entre la 
unidad del Estado y el reconocimiento de los 
derechos de las diferentes nacionalidades y 
regiones, la intolerancia de orden ideológico, 
político o religioso, son, al menos, otras tantas 
dificultades para construir una paz sólida que 
elimine para siempre el riesgo de nuevos en­
frentamientos internos.

2. Nuestra intervención pastoral

La Iglesia, como continuadora de la obra de 
Cristo y dispensadora de su gracia redentora, 
considera como misión propia "la reconciliación 
de todos los individuos y de todos los pueblos en 
la unidad, la fraternidad y la paz" (1). Por 
ello, los Obispos españoles, siguiendo el ejem­
plo y la recomendación del Papa Juan Pablo II 
en este Año Internacional de la Paz, queremos 
invitar a todos los católicos españoles, y a todos 
los ciudadanos, a examinar con nosotros los 
problemas de la paz a la luz del Evangelio de

Nuestro Señor Jesucristo y de las enseñanzas 
de la Iglesia.

Al intervenir sobre estos asuntos de interés 
general lo hacemos como Obispos de la Iglesia 
Católica, testigos de la fe y maestros de la moral 
cristiana. No es nuestro deseo entrar en el 
terreno de las cuestiones técnicas o de las 
materias opinables implicadas en el complejo 
tejido de las relaciones nacionales o inter­
nacionales. Somos conscientes de lo que el 
Concilio Vaticano II llamó la legítima autono­
mía de lo temporal (2) y queremos respetarla 
plenamente.

Estamos convencidos de que la revelación y 
la gracia de Dios ofrecen importantes ayudas 
para iluminar el problema de la paz y movernos 
a construirla con honestidad y fortaleza. Si bien 
las actividades temporales, científicas, econó­
micas, políticas, o militares, tienen sus leyes y 
razones propias, todas ellas, en cuanto activida­
des humanas, deben responder a unos fines y a 
unas actividades que correspondan al verdade­
ro bien del hombre. En este terreno de los fines 
y de las actitudes es donde la fe cristiana y los 
criterios morales que de ella se derivan aportan 
estímulos y luces peculiares para enjuiciar la 
situación presente, rectificar lo que aparezca 
torcido y desarrollar vigorosamente los verda­
deros fundamentos de la paz.

Nos sentimos unidos en esta preocupación 
pastoral con el Concilio Vaticano II, con los 
romanos Pontífices y los demás Episcopados, 
cuyo magisterio ha iluminado repetidamente 
con sus enseñanzas a la Iglesia y al mundo 
contemporáneo. Más especialmente, por más 
recientes, queremos recordar el mensaje del 
Papa Juan Pablo II sobre la paz en el día de Año 
Nuevo del presente 1986, así como la "Relación 
final”  del Sínodo de Obispos recientemente 
celebrado. Continuamos también la línea de 
actuación y pensamiento de nuestra Confe­
rencia Episcopal en años anteriores (3) y, final­
mente, queremos evocar y reconocer, como 
fuente de la que han bebido muchos especia­
listas de dentro y fuera de la Iglesia, a la Escuela 
Española de Derecho Internacional, que en 
pleno siglo xvi, cuando el descubrimiento de un 
mundo nuevo planteaba problemas inéditos al 
derecho y a la paz entre los pueblos, supo 
encontrar, en la fe cristiana, unos principios 
que todavía mantienen en gran parte su vi­
gencia.

En el desarrollo de esta exposición comen­
zamos por presentar los rasgos predominantes 
de la situación actual (cap. I); exponemos, des­
pués, una síntesis de la doctrina bíblica y
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católica sobre la paz (cap. II); a la luz de esta 
doctrina y de acuerdo con el más reciente 
magisterio de la Iglesia analizaremos desde el 
punto de vista moral las más graves cuestiones 
que se plantean en nuestro mundo acerca de la 
paz, la guerra y la defensa (cap. III); posterior­
mente examinaremos los problemas específicos 
de la paz en la sociedad española, mante­
niéndonos siempre en la perspectiva de la fe y 
de la moral cristiana (cap. IV); nos ha parecido 
oportuno dedicar una atención especial a las 
cuestiones que se nos plantean en este campo 
en cuanto integrantes de Europa (cap. V); nues­
tra instrucción termina enumerando las apor­
taciones más importantes que como católicos 
podemos y debemos hacer a la construcción de 
la paz en España, en Europa y en el mundo 
(capítulo VI).

De esta manera queremos contribuir a que la 
Iglesia y los católicos españoles, con una con­
ciencia clarificada y con actitudes verdadera­
mente evangélicas y cristianas, seamos capaces 
de ocupar el lugar que nos corresponde en la 
construcción de la paz, junto con nuestros 
hermanos en la fe de la Iglesia universal y los 
hombres de buena voluntad del mundo entero.

Esperamos que esta instrucción será recibida 
como un servicio pastoral a la comunidad cris­
tiana y a todos aquellos conciudadanos que con 
verdadero espíritu de paz buscan los caminos 
de una sociedad nueva, más justa, más soli­
daria y fraterna, una sociedad pacífica que 
responda a la vez a las necesidades de los 
hombres y a los verdaderos designios de Dios.

I. LA PA Z, C L A M O R  Y  E X IG E N C IA  
DE N U E S T R O  T IE M P O

1. S ituac ión  co nflic tiva  del m undo

Quien examine con ojos limpios y espíritu 
desinteresado el panorama general de las rela­
ciones internacionales tendrá que reconocer la 
existencia de situaciones anormales y alarman­
tes.

1.1. División en bloques contrapuestos
La sociedad mundial está dividida por la 

hegemonía de dos ideologías difícilmente con­
ciliables que dan lugar a sistemas enfrentados 
como dos bloques cerrados y opuestos que 
"dividen y contraponen entre sí a los pue­
blos" (1). El dinamismo de estos bloques está de­
terminado por el antagonismo de las dos super­
potencias que presiden cada uno de ellos. Cada 
uno de estos bloques mira al otro con descon­
fianza, ve en él una amenaza para su prospe­
ridad y hasta un rival en su voluntad de expan­
sión y hegemonía. Las posiciones se endurecen 
y el afán por mantener las propias ventajas 
tiende a ser la razón primordial de las actitudes 
y de las acciones. Se sigue de ello una política 
de competencia y rivalidad que mata la nece­
saria confianza entre los pueblos, favorece la 
existencia de tensiones entre el Este y el Oeste 
y provoca la carrera de armamentos.

1.2. Carrera de armamentos y guerras 
localizadas

La permanente tensión entre los dos bloques 
provoca el recurso a la fabricación y posesión de 
armas cada vez más perfeccionadas y de mayor

poder de destrucción. Este objetivo destructor 
tiende a independizarse de cualquier otra con­
sideración y lleva a planteamientos verdadera­
mente irracionales y crueles: un arma es tanto 
mejor cuanto más poder destructor tenga y más 
capaz sea de amedrentar al posible adversario.

Las grandes potencias ponen a prueba sus 
fuerzas en guerras localizadas, en las que, sin 
necesidad de enfrentarse directamente, diri­
men sus diferencias tratando de ampliar o 
conservar su hegemonía en territorios de ter­
ceros países. De esta manera se acrecienta la 
producción de nuevas armas y la venta de las ya 
superadas a otros países que se endeudan cada 
vez más hundiéndose en el subdesarrollo y en 
la miseria. Con razón el Papa Juan Pablo II ha 
denunciado la "ideologización de conflictos lo­
cales por parte de otras potencias que buscan 
ventajas en una determinada región abusando 
de los pueblos pobres e indefensos" (2).

1.3. Creciente fosa entre Norte y Sur
La rivalidad que divide y enfrenta a los países 

desarrollados entre sí les mueve a centrarse en 
sus propios objetivos de desarrollo y arma­
mento, desentendiéndose de las necesidades 
primarias de los pueblos menos desarrollados. 
Más aún, las enormes exigencias del armamen­
tismo inducen a los países más fuertes a 
aprovecharse de las riquezas existentes en los 
países pobres sin compensarles adecuadamen­
te ni colaborar seriamente en su desarrollo. De 
esta manera se hace cada vez más profundo "el 
abismo social y económico que separa a los 
ricos de los pobres" (3).
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Los pueblos del hemisferio Norte aumentan 
progresivamente las distancias con los países 
pobres del hemisferio Sur. El desarrollo insoli­
dario de los primeros mantiene a los más 
pobres en el subdesarrollo mediante "manipu­
laciones inteligentes al servicio de ideologías y 
sistemas políticos que tienen como objetivo 
último la dominación” (4). Así, mientras lastres 
cuartas partes de los recursos mundiales son 
consumidas por las naciones más adelantadas, 
que sólo representan una cuarta parte de la 
población, centenares de millones de personas 
pasan hambre; y mientras las grandes poten­
cias del mundo acaparan los recursos de la 
humanidad para defender sus privilegiadas po­
siciones, los países más pobres se ven privados 
de lo más indispensable para sobrevivir.

1.4. Peligro de una catástrofe nuclear
En esta situación la paz no tiene garantías 

suficientes. El acumulamiento de armas que 
algunos consideran como el mejor modo de 
evitar la guerra no es capaz de construir la paz 
ni de eliminar las raíces profundas de los 
conflictos. En cualquier momento, las tensiones 
y las rivalidades pueden ser tan graves que 
hagan estallar el conflicto sin que sea posible 
controlar sus dimensiones ni mitigar su inmen­
so poder destructor.

Aun antes de llegar a este momento crítico, la 
paz está ya herida en sus fundamentos por la 
injusticia existente, las múltiples agresiones 
localizadas y la estrategia de subversión y 
terrorismo extendida por diferentes puntos del 
mundo. La guerra no es más que la explosión 
brutal de la injusticia y de las ideologías expan­
sionistas y dominadoras.

2. Precaria paz en Europa
Al examinar nuestras responsabilidades en 

relación con la paz no podemos dejar de tener 
en cuenta la situación de Europa de la que los 
españoles formamos parte. Al hablar de Europa 
no pensamos sólo en la Comunidad Europea, 
sino en Europa entera, desde el Atlántico a los 
Urales. Estamos y queremos estar unidos a esta 
Europa dividida y amenazada, que busca ansio­
samente la seguridad y la paz al saberse la 
primera víctima en el caso de que se rompiera el 
difícil y frágil equilibrio existente entre los 
bloques.

2.1. Una guerra todavía no cerrada
A pesar de los importantes logros alcanzados 

durante los últimos años en las relaciones entre 
los pueblos europeos, no se ha llegado todavía a 
un tratado de paz que cancele del todo la 
segunda guerra mundial concluida militarmen­
te hace ya más de cuarenta años. Desde enton­
ces pueblos enteros se ven privados de su

autonomía cultural y política; las libertades de 
expresión, de conciencia y de libre circulación 
no están reconocidas en gran parte de Europa; 
diversas naciones se ven divididas por fronteras 
artificiales que se mantienen por la fuerza y el 
temor de las armas. La incompatibilidad entre 
los bloques y las áreas de influencia dividen 
violentamente a Europa en zonas incomunica­
das que se miran con desconfianza y están 
sometidas a las exigencias de la rivalidad entre 
las superpotencias y a los vaivenes de sus 
relaciones.

2.2. Una búsqueda larga y laboriosa
Los países europeos sienten la necesidad de 

superar esta situación o de mitigar, al menos, 
sus consecuencias más irritantes y dolorosas. 
Cuando el mundo entero se siente llamado a 
vivir como una única familia, resulta menos 
tolerable la división y el enfrentamiento dentro 
de la familia europea, en la que no es posible el 
mutuo enriquecimiento al faltar la libertad de 
comunicación; las mismas familias se ven obli­
gadas a vivir divididas y los problemas comunes 
no pueden ser abordados en sus dimensiones 
naturales, porque no es posible la colaboración 
directa entre los trabajadores, los empresarios, 
los intelectuales, los políticos y los gobernantes.

El Acta de Helsinki, así como la Conferencia 
de Seguridad y Cooperación de Europa (1975) 
son expresión de un anhelo común. A pesar de 
los escasos frutos obtenidos en la práctica, 
continuó el diálogo en las sesiones de Belgrado, 
Madrid y Estocolmo. El proceso, iniciado hace 
diez años, será revisado, una vez más, en Viena. 
Ojalá estos esfuerzos logren pasos efectivos en 
el reconocimiento de la libertad y de la justicia, 
fundamentos indispensables de la paz ver­
dadera.

3. Dificultades para la paz en la sociedad 
española

Si bien en relación con la paz exterior nuestra 
situación es muy similar a la del resto de los 
países de Europa Occidental, nos encontramos, 
sin embargo, en unas circunstancias peculiares 
en relación con la paz interna de nuestra 
sociedad.

Entre nosotros la injusticia, las tensiones, las 
ideologías intolerantes, la presencia misma de 
la violencia, tienen caracteres singulares y 
específicos. Enumeramos únicamente los que 
constituyen las mayores dificultades para cons­
truir sólidamente una convivencia pacífica y 
estable; la injusticia social que mantiene en la 
pobreza a varios millones de españoles; el paro 
que en vez de disminuir alcanza cifras intole­
rables; las ideologías totalitarias y agresivas 
sostenidas por grupos minoritarios; la dificultad 
de armonizar los derechos e intereses de las
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diversas nacionalidades y autonomías con las 
justas exigencias del bien común; la pérdida de 
ideales y valores éticos socialmente compar­
tidos, la persistencia del terrorismo inhumano y 
cruel.

Sin caer en actitudes catastróficas, es inne­
gable que los españoles debemos enfrentarnos 
con estos problemas de manera seria y enérgica 
para llegar a una convivencia verdaderamente 
reconciliada, enriquecida con el bien de la paz, 
que nos permita superar definitivamente los 
enfrentamientos de nuestra historia y contribuir 
a la paz mundial con arreglo a nuestras posibili­
dades históricas, culturales y religiosas.

4. Actitudes sociales de fondo

4.1. Crisis de verdad y de sentido
La amenaza de una guerra nuclear, las in­

justas diferencias entre los pueblos del mundo, 
la precaria paz de Europa y los conflictos de la 
sociedad española obedecen en el fondo a 
actitudes de prepotencia y de dominio que 
impiden la implantación de un orden verdade­
ramente justo y solidario entre los hombres.

Acostumbrados a vivir en un clima de injus­
ticia y de violencia, las grandes palabras como 
"paz” , "justicia", "solidaridad", quedan adulte­
radas y vacías de sentido. Perdidos en una 
sociedad donde se infringen habitualmente los 
criterios morales del respeto a la vida y de la 
convivencia, los hombres y las naciones sufren 
una crisis de verdad, de confianza y de sentido.

4.2. Resignación y desencanto

Esta situación provoca en muchos la sensa­
ción de que no hay posibilidad de rectificar la 
situación actual, caminando hacia una sociedad 
nueva, más justa y solidaria, en la que las 
relaciones entre los pueblos estén dirigidas por 
un sentimiento de solidaridad universal en vez 
de inspirarse en la rivalidad y la competencia.

La progresiva concentración de poderes hace 
cada vez más difícil la participación responsable 
de los ciudadanos en las grandes decisiones 
sociales y políticas. Por eso no tiene nada de 
extraño que muchos hombres y mujeres se 
dejen llevar por el desencanto y lleguen a la 
conclusión de que la situación actual del mun­
do, dividido en bloques y atravesado por ten­
siones y conflictos, es algo inevitable. Espe­
cialmente los jóvenes de uno y otro sexo se ven 
angustiados por un futuro cargado de dificulta­
des y amenazas ante el cual no saben qué 
pueden o qué deben hacer. Este estado de

ánimo provoca en unos reacciones agresivas y a 
otros los lleva a actitudes pasivas fácilmente 
aprovechadas por grupos minoritarios que aspi­
ran a manipular y dominar la vida de los 
pueblos. "Todo esto puede y debe ser cam­
biado" (5).

4.3. Hacia una "mentalidad totalmente nueva"

La paz no es un ideal utópico que pueda ser 
dejado al entusiasmo de ciertos grupos soñado­
res. La paz universal se ha convertido en una 
condición indispensable para la subsistencia de 
la humanidad, en un punto de partida necesario 
para poder superar los graves problemas del 
hambre y de la pobreza en el mundo y avanzar 
en el establecimiento de una vida libre, pacífica 
y digna para todos los hombres de la tierra.

Nosotros queremos afirmar solemnemente 
que la paz es necesaria, que la paz es posible, 
que es obligatorio para todos hacer cuanto 
dependa de nosotros para que sea pronto una 
realidad. Hay que resaltar que está ganando 
terreno la conciencia de que la reconciliación, la 
justicia y la paz entre los individuos y entre las 
naciones no son simplemente una llamada 
dirigida a unos cuantos idealistas, sino una 
verdadera condición para la supervivencia de la 
misma vida (6).

Esta conciencia está suscitando el nacimien­
to de grupos y movimientos que buscan nuevos 
caminos para construir la paz. Se extiende la 
convicción de que vivimos un "tiempo de ad­
viento, de espera" (7), y se despierta el sen­
timiento de que se abre una nueva época de la 
historia humana cuyo rumbo está aún en nues­
tras manos.

Los cristianos no podemos asistir con indi­
ferencia a estos acontecimientos. En el Evange­
lio y en la vida de la Iglesia encontramos 
"nobles razones, más aún, motivos de inspira­
ción para realizar cualquier esfuerzo que pueda 
dar paz verdadera al mundo de hoy" (8).

El Concilio Vaticano II nos invitó hace ya más 
de veinte años a examinar los problemas de la 
guerra con "mentalidad totalmente nueva" (9). 
A partir de la iluminación que nos viene de la 
revelación de Dios, de la tradición de la Iglesia y 
de las insistentes enseñanzas de los últimos 
Papas, debemos examinar las graves amenazas 
que se alzan hoy contra la paz del mundo, 
asumir con simpatía y discernimiento las aspi­
raciones de paz que surgen en los diversos 
grupos humanos, denunciar las raíces de la 
violencia e impulsar todo aquello que acelere el 
establecimiento de la paz universal entre los 
hombres y las naciones de la Tierra.
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II VISION CRISTIANA DE LA PAZ

1. A la luz de la Palabra de Dios

Jesucristo es la Palabra definitiva de Dios 
sobre la salvación del hombre. Por ser el Hijo 
mediador y plenitud de toda revelación, ilumina 
y da sentido a todo lo válido del Antiguo 
Testamento, llevándolo a su plenitud insupe­
rable y absoluta. Esa Palabra se hace hoy 
presente entre nosotros gracias al Espíritu, "por 
quien la voz viva del Evangelio resuena en la 
Iglesia y, por Ella, en el mundo entero; va 
introduciendo a los fieles en la verdad plena y 
hace que habite en ellos intensamente la pala­
bra de Cristo" (1). Por ello centramos ahora 
nuestra atención en esa Palabra fijada para 
siempre en la Sagrada Escritura, transmitida, 
anunciada e interpretada por el Magisterio de la 
Iglesia.

2. Cristo, nuestra paz

Con estas palabras de San Pablo (Ef 2, 14), 
formulamos la confesión de nuestra fe y enun­
ciamos la perspectiva propia de los cristianos en 
la construcción de la paz entre los hombres. 
Con su vida, su muerte y su resurrección, 
Jesucristo trajo a los hombres la paz de Dios, y 
fue constituido fuente de paz y reconciliación 
para todos los tiempos y para todos los pueblos. 
La predicación del Evangelio sigue renovando y 
estimulando a la Iglesia e invitando a todos los 
hombres a que se dejen penetrar por su Espíritu 
vivificante. Al mismo tiempo, el mismo Espíritu 
sigue actuando más allá de las fronteras visi­
bles de la Iglesia en el secreto de las con­
ciencias de todos los hombres de buena vo­
luntad (2).

2.1. El ejemplo y la predicación de Jesús
En su forma de vivir y en su predicación, 

Jesús de Nazaret expresa una convicción fun­
damental: que Dios es Padre, amor gratuito y 
generoso, que quiere que todos los hombres 
lleguen a ser sus hijos y vivan como hermanos, 
en paz y amor; que se inicia ya un "año de 
gracia" (3) en el que llegará la paz y la libera­
ción para todos los que, acogiendo su palabra, 
limpien su corazón de egoísmo y violencia.

Jesús centró su predicación en anunciar el 
Reino de Dios inaugurado en El mismo. Este 
Reino se realizará plenamente en el mundo 
nuevo de la Resurrección más allá de las 
fronteras de la muerte. La adhesión de los 
hombres por la fe y la conversión a este anuncio 
de Jesús abre la posibilidad y la obligación de 
realizar ya en este mundo de manera anticipada

los rasgos esenciales de este Reino que son: 
misericordia, justicia, amor, verdad, liberación y 
libertad para los oprimidos hasta que el Señor 
vuelva. El Reino es como un banquete al que 
todos los hombres son invitados para sentarse 
juntos y participar en la misma mesa (4). Con 
este espíritu, Jesús formó una comunidad cuya 
ley era el amor en el servicio; infundió confianza 
a los pobres, enfermos y pecadores; quiso librar 
a los poderosos y ricos de sus falsas seguri­
dades; anunció un mundo reconciliado en el 
que todos vivan como hijos de Dios y hermanos 
entre sí.

2.2. Por la sangre de su cruz
Cuando Jesús tuvo que enfrentarse con la 

muerte a manos de los hombres, renunció a 
cualquier respuesta violenta, aceptó la voluntad 
misteriosa de Dios en amor y obediencia, se 
entregó mansamente como cordero llevado al 
matadero y murió perdonando a quienes lo 
mataban y ofreciéndose a Sí mismo como 
precio de la redención universal. Quienes cree­
mos en El como Hijo de Dios y salvador de los 
hombres, no podemos olvidar que el Evangelio 
cuando nos propone expresamente el segui­
miento de Jesús destaca estos rasgos. "Apren­
ded de mí que soy manso y humilde de co­
razón" (5).

Dios mismo estaba misteriosamente presente 
en la muerte de su Hijo ofreciendo su vida por 
nosotros para reconciliar a todos los hombres 
con El (6). Al reconciliarnos con Dios, Jesús 
trajo la paz al mundo por la sangre de su cruz (7) 
y derribó el muro de enemistad que separaba a 
los pueblos (8).

Resucitado de entre los muertos por el poder 
de Dios, Jesucristo fue constituido Señor, pri­
micia de un mundo nuevo al que todos somos 
llamados. Con la fuerza de esta vocación y de 
esta esperanza, creyendo en El y aceptando en 
nosotros la acción de su gracia, podemos y 
debemos transformar este mundo a imagen y 
semejanza del mundo futuro, estableciendo ya 
desde ahora, aunque sea precariamente, el 
Reino de Dios, presidido por Jesucristo resu­
citado, Señor de la historia, y animado por el 
Espíritu Santo, fuente de amor, de fraternidad, 
de paz entre los hombres de toda raza, lengua, 
pueblo y nación (9).

2.3. El Evangelio de la paz
Este anuncio resume el mensaje de Jesús en 

relación con la paz: Dios ha intervenido en el 
mundo para suscitar el amor y la fraternidad 
entre todos los hombres, concediéndonos el 
don de la paz y pidiendo nuestra colaboración 
mientras llega la plenitud de la salvación.
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La paz es don de Dios. Quienes reciben en su 
corazón la buena noticia del Reino adquieren 
una visión del mundo y de la vida; experimentan 
el perdón y el amor de Dios que les hace a su 
vez capaces de perdonar y amar a los hombres 
como ellos mismos son amados y perdonados. 
Jesús exhorta a sus discípulos a amar a sus 
enemigos, a ser buenos con todos más allá de 
los límites de las exigencias y los derechos: Sed 
misericordiosos como vuestro Padre es mise­
ricordioso; perdonad y seréis perdonados; por­
que con la medida con que midáis seréis medi­
dos (10). Por todo ello los pacíficos son lla­
mados "hijos de Dios" y Jesús los proclama 
bienaventurados: "Bienaventurados los que 
buscan la paz porque ellos serán llamados hijos 
de Dios" (11).

La paz es fruto del amor. Esta tarea de 
pacificación, como el amor cristiano que la 
inspira, va siempre más allá de las leyes escri­
tas y de las observaciones legales: "Si alguno te 
obliga a andar una milla, vete dos con él" (12). 
Prohibe devolver mal por mal y manda, en 
cambio, hacer el bien incluso a los que hacen el 
mal y a los enemigos (13); no se toleran odios, 
desprecios, venganzas ni represalias contra 
nadie. Expresiones como "a quien te abofetee 
en una mejilla, ofrécele también la otra" o "al 
que quiera pleitear contigo para quitarte la 
túnica, déjale también el manto" (14) manifies­
tan, dentro de su estilo hiperbólico, una menta­
lidad nueva que crea en el hombre un corazón 
pacífico y pacificador.

La paz, responsabilidad de los hombres. La 
paz, como todo don de Dios al hombre, debe 
contar con nuestra disponibilidad y colabora­
ción. La conversión al Reino de Dios incluye 
necesariamente nuestro compromiso en favor 
de la paz. Este compromiso tiene unos conte­
nidos y unas exigencias morales que podemos 
llamar "su verdad": justicia, amor, verdad, mi­
sericordia, especialmente con los pobres y los 
oprimidos. Los pacíficos del Evangelio son los 
que, además de haber comprendido el designio 
de Dios, tratan de plasmarlo en el tejido de la 
historia: "no todo aquel que me diga Señor, 
Señor, entrará en el Reino de los Cielos, sino el 
que haga la voluntad de mi Padre celestial" (15).

Para construir la paz es necesario amar in­
separablemente a Dios y a los hombres, inse­
parables entre sí: "Si al presentar tu ofren­
da en el altar, te acuerdas de que un hermano 
tuyo tiene algo contra ti, deja tu ofrenda allí 
delante del altar y vete primero a reconciliarte 
con tu hermano; luego, vuelve a presentar tu 
ofrenda" (16). De aquí que la "verdad de la paz" 
tenga sus exigencias y compromisos en favor 
del hombre. La calidad cristiana de este com­
promiso se manifiesta especialmente en la pre­
ferencia por los desvalidos y humillados, en 
quienes Jesús mismo se hace presente y nos 
juzga (17).

3. Jesucristo, esperanza de los pueblos

3.1. Shalom, paz
El hombre ha sido creado por Dios para vivir 

en comunión con El, con los demás hombres y 
con todas las creaturas (18). El Hijo de Dios vino 
a este mundo, enviado por el Padre, con la 
fuerza del Espíritu Santo, para formar un pueblo 
"de su propiedad" que fuera verdadera comu­
nidad universal fundada en el reconocimiento 
de su paternidad y de su soberanía, viviendo en 
justicia, amor y misericordia (19).

El conjunto de estos bienes se expresa en el 
saludo bíblico "shalom" con el que se desea la 
paz como síntesis de todos los bienes necesa­
rios y posibles.

Esta paz significa bienestar, prosperidad ma­
terial y espiritual, sosiego y felicidad, bendición 
de Dios y estima de los hombres de buena 
voluntad (20).

3.2. La paz, obra de la justicia
Aunque la paz sea un don que Dios concede a 

su pueblo (21), la construcción de la paz es 
también tarea de los hombres; para ello es 
preciso vivir con sentimientos de reconciliación, 
con espíritu de justicia y con actitudes de 
solidaridad y misericordia hacia los más débiles 
y necesitados de la sociedad. Cuando no hay 
justicia, se dice paz, paz, pero no hay paz (22); 
cada uno crea sus propios ídolos para mantener 
sus falsas seguridades, oponiéndose así al ver­
dadero Dios que quiere la justicia y la mise­
ricordia entre los hombres. Negando los dere­
chos del hombre, se niegan también los dere­
chos de Dios (23). Por eso, el mismo Creador 
pide cuentas a Caín, el primer fratricida que 
rompió la paz: "¿Dónde está tu hermano?" (24).

3.3. En la esperanza de la paz definitiva
A pesar de las desviaciones y pecados de los 

hombres, los profetas anuncian que Dios llegará 
a reinar sobre toda la tierra y establecerá la paz 
en los últimos tiempos. Convertirá a las nacio­
nes poderosas que forjarán de sus espadas 
azadones y de sus lanzas podaderas; no levan­
tará la espada nación contra nación ni se 
ejercitarán más en la guerra (25). "Yhavé pro­
clamará la paz a las naciones" (26), llegará al 
fin el mundo paradisíaco de la reconciliación y 
de la paz (27).

El Nuevo Testamento mantiene y confirma 
esta esperanza. Al final de los tiempos habrá 
nuevos cielos y nueva tierra, una nueva ciudad 
bajada del cielo, esto es, promovida por el amor 
y la gracia de Dios, morada de Dios con los 
hombres, sin muerte ni llanto, sin gritos ni 
fatigas (28).
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3.4. La paz, objetivo posible
Los profetas anunciaron que esta reconcilia­

ción definitiva sería obra del Mesías, Príncipe 
de la paz (29), y los cristianos confesamos a 
Jesucristo como el Mesías que ha traído la paz 
del Reino de Dios. Sin embargo, seguimos 
todavía viviendo bajo el azote de la guerra y 
aguardando la llegada de un mundo plena­
mente reconciliado.

Sabemos que la paz entre los hombres entra 
dentro de los bienes del Reino que son posibles 
en este mundo. La guerra, las divisiones, los 
conflictos no son inevitables. Tenemos dentro 
de nosotros, por la gracia de Dios, la capacidad 
de superar las divisiones y construir un mundo 
de paz (30). No es la fuerza fatalista del destino, 
sino nuestros propios pecados, pecados de 
egoísmo, ambición, intolerancia y venganza, lo 
que impide el establecimiento de la paz. Por eso 
la Iglesia reclama la responsabilidad moral de 
los dirigentes políticos y la conversión de los 
hombres a una vida justa y solidaria como raíz 
de los cambios y del esfuerzo necesarios para 
construir la paz.

Ni el optimismo irresponsable ni la resignación 
fatalista son actitudes cristianas. La paz no 
llegará sola ni es fácil conseguirla. Pero está en 
nuestras manos. Las promesas y los dones de 
Dios nos permiten creer en la paz, amarla y 
esperarla como algo posible a pesar de nuestra 
debilidad y de nuestros pecados.

4. La palabra de la Iglesia

4.1. Misión de la Iglesia y de los cristianos
Entre la reconciliación ya realizada en Jesu­

cristo y la plenitud de los tiempos se sitúa el 
tiempo de la Iglesia. La Iglesia es en Cristo 
"sacramento, o sea signo e instrumento de la 
unión íntima con Dios y de la unidad de todo el 
género humano" (31). Ella, que es una y uni­
versal en la variedad de los pueblos y de las 
culturas, puede fomentar los vínculos entre las 
naciones.

Desde el primer momento, la Iglesia naciente 
comenzó llevando a los diversos pueblos la 
conciencia de la unidad y el espíritu de recon­
ciliación. La búsqueda y la defensa de la paz han 
operado siempre en la conciencia de la Iglesia 
como unas de sus más graves obligaciones. Ni 
siquiera en las épocas más oscuras de la 
historia dejó de manifestarse de algún modo 
esta conciencia. En los tiempos más cercanos la 
doctrina y las enseñanzas del Magisterio han 
denunciado repetidamente los males de la gue­
rra y han urgido las exigencias de la paz.

4.2. Ejemplo de las primeras comunidades de 
la Iglesia

Convencidos de que la promesa de salvación 
es también "para los que están lejos" (32), los 
primeros cristianos vencieron toda tentación de 
sectarismo y de discriminación entre hombres y 
pueblos. Pronto la comunidad de Jesús abrió 
sus puertas a los gentiles, pues "Dios no hace 
distinción de personas" (33). Con el mismo 
espíritu de universalidad, las iglesias que fue­
ron naciendo en el mundo helenístico derriba­
ron los muros de raza, sexo y condición social 
que impedían la fraternidad entre todos los 
hombres (34).

Lo mismo que el Maestro, también los pri­
meros cristianos entraron en conflicto con "los 
dominadores de este mundo tenebroso" (35), 
sufrieron la persecución y el martirio. Con su pa­
ciencia y mansedumbre, manifestaron el espíri­
tu de reconciliación; vivieron y murieron perse­
verantes "en la caridad primera" (36) anuncian­
do el evangelio de la paz.

4.3. Una exigencia constante en la historia del 
cristianismo

No es fácil encarnar el evangelio del amor y 
de la paz en una sociedad marcada por la 
rivalidad y la violencia. Ello puede explicar hasta 
cierto punto las diferencias y desviaciones de 
muchos cristianos contra esta vocación de uni­
dad y de paz. Porque, aunque los aconteci­
mientos del pasado hayan de ser interpretados 
y juzgados dentro de su contexto histórico, es 
obligado reconocer que los miembros de la 
comunidad cristiana no hemos sido siempre 
instrumento ni signo de paz: guerras de reli­
gión entre cristianos y contra otras religiones, 
alianzas con los poderes de este mundo, silen­
cio ante la violencia y los agresores; todo ello 
son deficiencias y pecados que desfiguran la 
vida de la Iglesia, necesitada de purificación 
constante (37).

A pesar de todo, el servicio a la paz ha estado 
siempre vigente en la conciencia de la Iglesia, 
obligándole a resistirse a aceptar la guerra 
como medio normal de comportamiento entre 
los hombres. Es significativa y digna de admi­
ración la resistencia de los primeros cristianos 
de Roma a participar en las acciones violentas 
de su sociedad, a pesar del reconocimiento de la 
autoridad civil como representante de Dios e 
instrumento del bien común y de la conviven­
cia (38).

Cuando la expansión del cristianismo hace 
que aumente el número de los cristianos que 
participan en la milicia, a los soldados cristia­
nos se les recuerdan las exigencias del amor 
fraterno (39).

Más tarde, cuando la sociedad entera pre­
tende regirse por los criterios de la fe cristiana.
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son los mismos cristianos quienes tienen que 
buscar la difícil armonía entre las exigencias del 
amor al prójimo y el mantenimiento del orden o 
de la defensa contra los enemigos (40).

4.4. La regulación moral de la guerra
Esta preocupación llevará a los doctores y 

pastores de la Iglesia, y especialmente a San 
Agustín, a formular los preceptos morales que 
deben observarse cuando las circunstancias 
imponen la aceptación de la guerra: la paz es el 
conjunto de todos los bienes y debe ser siem­
pre deseada y protegida, mientras que la guerra 
es un mal devastador que debe evitarse y recha­
zarse. Cuando la autoridad no puede defender 
de otra manera la paz del pueblo, la réplica 
armada a los adversarios debe vulnerar lo 
menos posible las exigencias del amor y del 
perdón a los enemigos. La intención de esta 
doctrina no fue nunca la justificación de la 
guerra, sino la defensa de las exigencias de la 
justicia y del amor a los enemigos, aun en la 
circunstancia anómala de tener que usar la 
violencia.

Con la misma intención Santo Tomás de 
Aquino y otros teólogos, entre los que descue­
llan los españoles del siglo xvi, condenaron los 
males de la guerra y perfeccionaron la doctrina 
moral de la Iglesia sobre la guerra misma, 
tratando de evitarla en lo posible o, por lo 
menos, de disminuir y mitigar sus males (41). 
Para que el desarrollo de una guerra sea com­
patible con la moral cristiana debe existir una 
causa justa, han de estar agotados los procedi­
mientos pacíficos de restablecer el orden, debe 
estar declarada y dirigida por una autoridad 
competente y soberana en la imposibilidad de 
recurrir a otra instancia superior. Los males 
infligidos al agresor deben ser proporcionales 
y restringidos, para no violar los principios de la 
justicia ni destruir los bienes que se quieren 
proteger. Es preciso reconocer con tristeza que 
estas exigencias morales se han ido relajando y 
hoy existen concepciones de la "guerra justa" 
que tienen poco que ver con la visión cristiana 
de la paz y de la guerra.

5. El magisterio actual de la Iglesia

Ante las graves amenazas que se ciernen 
sobre el mundo contemporáneo, la Iglesia ha 
desarrollado sus consideraciones morales so­
bre los problemas de la paz y de la guerra. El 
Concilio Vaticano II recoge y actualiza la doctri­
na tradicional de la Iglesia y las enseñanzas de 
los Sumos Pontífices: es preciso construir la paz 
y abandonar la guerra para siempre (42).

5.1. La paz, obra de la justicia
La paz, aspiración de todos los hombres y de 

todos los pueblos, es un don de Dios que por "la

Cruz elevada sobre el mundo, lo abraza simbóli­
camente y tiene el poder de reconciliar Norte y 
Sur, Este y Oeste" (43). Paz no quiere decir sólo 
ausencia de guerra, no se reduce al solo equi­
librio de fuerzas contrarias, ni nace de un 
dominio despótico, sino que con razón y propie­
dad se define como la obra de la justicia (44).

No hay verdadera paz si no hay justicia: "la 
paz construida y mantenida sobre la injusticia 
social y el conflicto ideológico nunca podrá 
convertirse en una paz verdadera para el mun­
do" (45).

La justicia se expresa principalmente en el 
respeto a la dignidad de las personas y los 
pueblos y en la ayuda eficaz a su desarrollo (46). 
La paz, continuamente amenazada por el peca­
do, ha de fraguarse en el corazón del hombre: 
"ante todo, son los corazones y las actitudes de 
las personas los que tienen que cambiar, y esto 
exige una renovación, una conversión de los 
individuos" (47).

Además, la paz tiene sus propios caminos que 
son inexorables: el respeto al "derecho natural 
de gentes" (48), la edificación de un nuevo 
orden internacional, el respeto a los acuerdos 
adoptados, la renuncia al egoísmo nacionalista 
y a las ambiciones de dominio, el cambio de 
mentalidad de los pueblos hacia sus presuntos 
adversarios y el diálogo como camino de solu­
ción de los conflictos (49).

En una situación como la que vivimos es muy 
difícil que se den las condiciones mínimas para 
poder hablar de una guerra justa. La capacidad 
de destrucción de las armas modernas, nuclea­
res, científicas y aun convencionales escapa a 
las posibilidades de control y proporción. Por 
ello hay que tender a la eliminación absoluta de 
la guerra y a la destrucción de armas tan 
mortíferas como las armas nucleares, biológi­
cas y químicas. Esto no será posible sin un 
cambio de conciencia que lleve a rechazar la 
guerra y extirpar las injusticias que la alimen­
tan; es preciso llegar al desarme de las mismas 
conciencias (50).

6. Una mentalidad evangélica

La situación amenazadora del mundo exige 
un cambio si se quiere sobrevivir. Esta es la 
opinión generalizada entre muchos de nuestros 
contemporáneos, y el mismo Concilio Vaticano 
II expresó su preocupación y dio su voz de 
alerta.

Los cristianos tenemos ya en el Evangelio las 
orientaciones fundamentales para superar esta 
situación, juzgando con un corazón nuevo la 
nueva coyuntura histórica. La paz que hemos de 
construir tiene su fuente en el amor; sólo desde 
ahí podemos emprender "el camino de la solidaridad
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del diálogo y de la fraternidad uni­
versal” (51). Este amor alcanza también a los 
enemigos; no caben represalias ni venganzas.

La construcción de la paz es responsabilidad 
de todos. Con esta mentalidad evangélica, si­
guiendo las enseñanzas de la Iglesia y el tes­
timonio de los mejores cristianos, queremos

examinar ahora los problemas que se plantean 
hoy en relación con la paz y con la guerra, 
deseosos de ayudar a los cristianos y a los 
hombres de buena voluntad a aclarar sus con­
ciencias sobre estas complejas cuestiones y 
promover el desarrollo de la paz en la medida de 
sus fuerzas.

III JUICIO CRISTIANO SOBRE 
LAS GRANDES CUESTIONES 

DE LA PAZ

Queremos proyectar esta mirada evangélica 
sobre las cuestiones más urgentes de nuestro 
tiempo en torno a la paz, no para ofrecer 
propuestas concretas, que pertenecen al terre­
no de la política mundial o nacional, sino para 
que las soluciones no sucumban al pragmatis­
mo del puro "realismo político" sin horizontes 
éticos. Es cierto que los grandes ideales quedan 
siempre más allá de las actuaciones prácticas, 
pero si éstas no brotan de preocupaciones 
éticas ni tratan de acercarse a los ideales 
tampoco serán válidas para construir la verda­
dera paz.

1. La guerra es un mal condenable

Para el pensamiento cristiano, la guerra es un 
mal que no responde a la naturaleza del hombre 
como ser racional y sociable; un atropello con­
tra los derechos humanos y contra los derechos 
de Dios; una violencia incompatible con la 
mansedumbre de Jesucristo y el Evangelio de 
reconciliación. Dadas las espantosas conse­
cuencias que hoy puede provocar un conflicto 
bélico, la guerra ha llegado a ser un mal 
intolerable: "en nuestra época, que se jacta de 
poseer la energía atómica, resulta un absurdo 
sostener que la guerra es un medio apto para 
resarcir el derecho violado" (1).

Una guerra con armas nucleares, bacterio­
lógicas o químicas, no puede ser justificada bajo 
ningún concepto ni en ninguna situación. La 
rapidez de intervención de las partes en conflic­
to y la capacidad de destrucción ilimitada hacen 
intolerables unos efectos que supondrían un 
crimen contra la humanidad, por lo que la 
guerra debe ser condenada sin paliativos (2).

Es igualmente injustificable cualquier guerra 
de agresión, sean cuales fueren los medios de 
destrucción empleados; serán siempre recha­
zables por la intencionalidad que originó el 
enfrentamiento y por la finalidad que se persi­
gue, y ello aun independientemente del peligro

real que entraña, además, la posible generali­
zación del conflicto. Por otra parte, está dismi­
nuyendo la diferencia entre armamento nuclear 
y convencional. Resulta, por tanto, evidente que 
debemos hacer un esfuerzo para preparar con 
todas nuestras fuerzas los tiempos en que, con 
el consentimiento de las naciones, pueda ser 
proscrita totalmente toda clase de guerra (3).

2. Derecho a la legítima defensa

La autodeterminación, la libertad y la integri­
dad son bienes de los pueblos y de las naciones 
que pueden y deben ser defendidos por la 
autoridad legítima en el caso de que existan 
amenazas o agresiones injustas. En la doctrina 
católica, la autoridad y el Estado tienen la misión 
primordial de defender de la mejor manera 
posible los derechos personales y colectivos 
contra cualquier clase de agresión injusta que 
pueda presentarse.

Ya desde ahora hay que decir que esta "mejor 
manera posible" ha de tener en cuenta no sólo 
la eficacia y la contundencia, sino también los 
aspectos morales, el respeto a la dignidad 
humana del adversario y, sobre todo, los dere­
chos de la población inocente.

En ausencia de una autoridad capaz de ase­
gurar el orden internacional, está claro que un 
Estado soberano puede y debe organizar ade­
cuadamente la defensa de su población y de su 
territorio. No es suficiente una concepción de la 
paz como mera ausencia de guerra, ni puede 
apoyarse la defensa en una mentalidad arma­
mentista. Una política de promoción positiva de 
la paz tiene que fundarse, en primer lugar, en el 
respeto a los derechos de todos y al desarrollo 
de unas relaciones internacionales justas y 
solidarias.

Hoy, por desgracia, existen todavía amenazas 
contra la paz y la libertad de los pueblos. Estas 
amenazas provienen de las ideologías que justi­
fican la negación de los derechos humanos
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concretos en favor de inciertas utopías futuras, 
de la búsqueda de un bienestar cada vez mayor 
como meta absoluta sin atender a las necesi­
dades de los demás, de la rivalidad y expan­
sionismo de las grandes potencias, del empleo 
de métodos subversivos y violentos para rei­
vindicar pretendidos derechos o vengar agre­
siones padecidas.
Es necesario todavía reclamar "el respeto de la 
independencia, de la libertad y de la legítima 
seguridad" de los pueblos (4). Por ello no se 
puede negar a los gobiernos el derecho a tomar 
las medidas necesarias para la defensa y segu­
ridad de sus pueblos (5).

3. Exigencias éticas de una legítima defensa

El derecho a la defensa legítima justifica 
evidentemente la producción y posesión de los 
medios necesarios para ejercerla. Pero desde el 
punto de vista moral surgen aquí graves pre­
guntas: ¿Es lícito cualquier modo de organizar y 
llevar a cabo la propia defensa? ¿Es igualmente 
lícita la posesión y uso de cualquier clase de 
armas? La doctrina tradicional de la Iglesia, 
referida a las nuevas circunstancias, tiene 
también aquí su aplicación.

El principio general para iluminar estas cues­
tiones es el siguiente: La defensa tiene que 
estar ordenada y subordinada al bien común de 
la sociedad, cuyos bienes se pretende defender; 
tiene que encaminarse a la evitación de la 
guerra, nunca a fomentarla o a provocarla; por 
último, la defensa tiene que ser proporcionada a 
los peligros reales de agresión. Tales criterios 
excluyen la validez de la carrera ilimitada de 
armamentos.

Por otra parte, la defensa no puede descansar 
únicamente en la fuerza disuasoria de las 
armas. El primer esfuerzo de la defensa ha de 
consistir en el reconocimiento de los derechos 
humanos de todos los hombres y pueblos, así 
como en el desarrollo de relaciones internacio­
nales inspiradas en el respeto, la confianza y la 
solidaridad.

La legitimidad moral de la defensa no justifi­
ca, por tanto, la producción ilimitada de ar­
mas, dando lugar al desarrollo de una indus­
tria armamentística. Cuando esto ocurre, la 
defensa, en vez de ser recurso imprescindible 
para situaciones especiales, se convierte en el 
eje de un sistema económico que necesita 
ampliarse constantemente y justificarse sin 
cesar con la existencia de tensiones y con­
flictos. En esta situación, la fabricación y el 
comercio de armas, lejos de ser un instrumento 
de defensa, resulta un aliciente para la guerra, 
una verdadera amenaza contra la paz y hasta 
puede llegar a ser una injusticia respecto a los 
más pobres.

Llegados a este punto, no se puede dejar de 
hablar de los problemas que plantean las armas 
llamadas científicas, es decir, armas nucleares, 
biológicas y químicas. A efectos del juicio mo­
ral, la particularidad de estas armas es, ante 
todo, su gran poder mortífero y destructor. 
Desde el punto de vista cristiano, en principio, 
no es moralmente aceptable ni la fabricación ni 
el almacenamiento de esta clase de armas. Su 
gran poder destructor hace imposible admitir la 
moralidad de tal clase de armamentos. Un juicio 
semejante habría que hacer de ciertas armas 
convencionales con creciente capacidad de des­
trucción masiva e indiscriminada.

Nunca deberían haber aparecido en una hu­
manidad civilizada estos instrumentos de des­
trucción. Una conciencia moral no puede acep­
tar la existencia y el desarrollo de tales armas 
como un modo normal de ejercer el legítimo 
derecho a la propia defensa. La Iglesia, como 
intérprete de la conciencia que nace del Evan­
gelio y de la misma conciencia moral de la 
humanidad, no ajena a las inspiraciones del 
Espíritu de Dios, no puede dejar de mantener 
vivo el imperativo moral de la prohibición y 
destrucción generalizada y controlada de tal 
clase de armamentos.

4. El problema moral de la disuasión

Para iluminar moralmente la situación actual 
no es suficiente decir que estas armas no debe­
rían haber existido nunca. De hecho las na­
ciones más poderosas del mundo, divididas en 
bloques antagónicos, se amenazan mutuamen­
te con grandes arsenales de armas nucleares y 
científicas capaces de destruir totalmente la 
vida humana sobre la tierra. El juicio moral 
sobre esta situación es complejo y requiere 
importantes matizaciones.

La estrategia de disuasión, tal como se prac­
tica actualmente, no garantiza de manera sufi­
ciente la construcción de la paz y presenta 
graves dificultades a una conciencia moral bien 
informada. En efecto, la estrategia de disuasión, 
llevada de su propio dinamismo interno, obliga 
a un crecimiento ilimitado en cantidad y calidad 
de las armas científicas, aumentando ciega­
mente su poder destructor; esta carrera ilim i­
tada de armamentos condiciona cada vez más el 
desarrollo industrial y económico de los países 
afectados; el gran costo de estos armamentos 
obliga a consumir desmesuradamente los re­
cursos limitados de que dispone la humanidad e 
impide a los países más desarrollados mantener 
unas relaciones de verdadera colaboración y 
solidaridad con los países pobres y subdesa­
rrollados. Mientras en unos países se llega a 
construir artefactos, de vida efímera, que tienen 
que ser sustituidos en poco tiempo, en otros 
lugares de la tierra los hombres no pueden
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conseguir los niveles mínimos de subsistencia y 
de dignidad.

Para completar el análisis habría que añadir 
otra consideración: la industria armamentística 
requerida por la estrategia de la disuasión exige 
el complemento de la venta de armamentos a 
terceros países, generalmente pobres, con las 
consecuencias de endeudamiento y empobreci­
miento de los países compradores y la multi­
plicación o agravamiento de los conflictos ar­
mados entre países pobres cuyos habitantes 
carecen con frecuencia de los bienes elemen­
tales de alimentación, sanidad y cultura. Cual­
quier persona con buen sentido moral y una 
información suficiente debe sentirse obligada a 
rechazar esta situación global como incompati­
ble con una moral plenamente respetuosa con 
la vida humana y la solidaridad entre los pue­
blos.

"Crece desmesuradamente —y el ejemplo 
produce escalofríos de temor— la dotación de 
armamentos de todo tipo, en todas y cada una 
de las naciones; tenemos la justificada sos­
pecha de que el comercio de armas alcanza con 
frecuencia niveles de primacía en los mercados 
internacionales, con este obsesionante sofis­
ma: la defensa, aun proyectada como sencilla­
mente hipotética y potencial, exige una carrera 
creciente de armamentos que sólo con su 
contrapuesto equilibrio puede asegurar la paz" (6).

Es preciso entrar en una consideración moral 
de la situación planteada entre las naciones por 
la existencia de ambos bloques. Tal división del 
mundo genera la desconfianza, el temor, la 
mutua amenaza, creando la necesidad consi­
guiente de organizar la defensa de los pueblos 
que se sienten amenazados. ¿Qué se puede 
decir desde una conciencia moral para superar 
razonablemente esta situación que parece un 
callejón sin salida?

En el año 1982, Juan Pablo II se expresaba en 
estos términos: "En las circunstancias presen­
tes, una disuasión basada en el equilibrio, no 
ciertamente como un fin en sí misma, sino 
como una etapa en el camino del desarme 
progresivo, quizá podría ser juzgada todavía 
como moralmente aceptable (7).

A la vez, siguiendo las enseñanzas del Conci­
lio y citando palabras de Pablo VI, el Papa 
expresaba sus reservas de orden moral frente a 
la estrategia de la disuasión: no es suficiente 
garantía para la paz ni camino seguro para 
mantenerla y fortalecerla; la estrategia de di­
suasión implica la necesidad de ser superior al 
adversario adquiriendo niveles cada vez más 
altos de capacidad destructora, con lo que resul­
ta inevitable la carrera de armamentos con 
todos los males y riesgos que lleva consigo.

Los pueblos tienen derecho a defenderse 
cuando se sienten amenazados; los gobiernos,
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a su vez, tienen la obligación de asegurar esta 
defensa; el desarme unilateral podría convertir­
se en un aliciente para la guerra en vez de ser 
una condición para la paz.

El punto esencial consiste en no apoyar el 
mantenimiento de la paz o la evitación de la 
guerra de manera exclusiva o primordial en el 
temor impuesto por la amenaza de las armas. 
Es preciso poner en el primer plano de los 
esfuerzos las negociaciones y relaciones inter­
nacionales junto con el reconocimiento univer­
sal de los derechos humanos, tanto de las 
personas concretas como de los pueblos.

El orden moral exige que los gobiernos se 
comprometan a establecer conversaciones y 
negociaciones para crear un clima de confianza 
tal que permita paralizar cuanto antes la pro­
ducción de nuevas armas científicas y evitar su 
dispersión o extensión de manera absoluta. Es 
preciso que la colaboración y la confianza, ex­
presadas en hechos concretos, hagan retro­
ceder progresivamente los recelos y las ame­
nazas. Posteriormente hay que avanzar en la 
disminución de estas armas de manera bila­
teral, gradual y controlada, hasta llegar a su 
completa destrucción y prohibición.

Para que este proceso sea posible es nece­
sario también que se avance en el reconoci­
miento efectivo de los derechos humanos de los 
hombres y de los pueblos. Las diversas ideolo­
gías y los diferentes sistemas sólo podrán 
coexistir pacíficamente si en un contexto de 
libertad internacional evolucionan hasta que 
sea posible el reconocimiento real del derecho 
de autodeterminación y autogobierno de los 
pueblos, de la libertad de expresión, de la 
libertad religiosa, de la libertad de circulación, 
comunicación y asentamiento. El reconocimien­
to generalizado de los derechos humanos den­
tro y fuera de las propias fronteras y el estable­
cimiento de una política de confianza y de 
solidaridad entre todos los pueblos de la tierra 
es el camino para eliminar los bloques antagó­
nicos existentes. De esta manera se hará inne­
cesaria la carrera de armamentos y resultará 
posible romper la lógica diabólica del armamen­
tismo.

Es necesario añadir que una política de paz 
debe inspirarse hoy en una solidaridad interna­
cional y planetaria. Estos horizontes de solida­
ridad tendrían que ser el auténtico objetivo de la 
investigación y del avance industrial, así como 
de las relaciones y pactos de colaboración entre 
los pueblos. Esta es la condición para que los 
avances técnicos y políticos de la humanidad 
resulten acordes con los planes de Dios y 
puedan dar lugar a un verdadero progreso 
material y moral, cuantitativo y cualitativo, de la 
humanidad.

Finalmente, este proceso pacífico de la hu­
manidad no será prácticamente posible sin la



existencia de una autoridad universal, verdade­
ramente representativa y democrática, capaz de 
garantizar la vigencia de los pactos estableci­
dos, los legítimos derechos de los pueblos y la 
solución justa y pacífica de los conflictos locales 
que pueden aparecer.

"A quienes piensan que los bloques son algo

inevitable, nosotros les respondemos que es 
posible, e incluso necesario, crear nuevos tipos 
de sociedad y de relaciones internacionales que 
aseguren la justicia y la paz sobre fundamentos 
estables y universales. Este es el camino que 
la humanidad tiene que emprender si quiere 
entrar en una era de paz universal y de des­
arrollo integral" (8).

IV. NUESTROS PROBLEMAS INTERNOS 
Y LA PAZ

Es conveniente que los españoles des­
arrollemos nuestro conocimiento de los pro­
blemas mundiales de la paz, aprendamos a 
enjuiciarlos con un buen sentido moral 
y hagamos cuanto dependa de nosotros 
personal y colectivamente para apoyar y 
desarrollar iniciativas de distensión y de paz. 
Pero a la vez hemos de tratar de analizar 
sinceramente y superar de manera seria y 
responsable las dificultades específicas que se 
dan entre nosotros para la construcción de una 
paz estable dentro de nuestras propias fronte­
ras. Estamos convencidos de que la hora pre­
sente es una hora propicia para superar las 
raíces internas de la violencia y orientar nuestra 
convivencia por caminos de paz y de progreso. 
Con el deseo de colaborar a este empeño 
común, ofrecemos algunas sugerencias inspira­
das en la moral del Evangelio y congruentes con 
la misión pacificadora de la Iglesia.

1. Dificultades internas para la paz y la 
convivencia

La experiencia demuestra que la convivencia 
y la paz encuentran entre nosotros graves 
dificultades. En el momento presente resulta 
excesivamente simplista hablar de la existencia 
de dos Españas, como si nuestra sociedad 
estuviera dividida en dos bloques irreconcilia­
bles. La realidad es bastante más compleja y no 
admite una catalogación tan rígida y simplifi­
cadora. En la sociedad española —más o menos 
como en las demás sociedades— se dan actual­
mente diferencias étnicas, culturales, ideológi­
cas, religiosas, políticas, económicas, sociales y 
generacionales que se cruzan y entremezclan 
en múltiples sentidos. Solamente la radicaliza­
ción y la intolerancia, la ofuscación de la razón 
por la pasión, podrían llevarnos a divisiones de 
la sociedad en bloques incompatibles. Sin em­
bargo, como la misma historia demuestra, no 
hay nada, por malo que sea, que no se pueda 
repetir. Es imprescindible un esfuerzo de com­
prensión y de progreso social en actitudes de

convivencia y solidaridad. La variedad y el 
pluralismo, resultado de un reconocimiento de 
la libertad en la vida social y política, no tienen 
por qué convertirse en rivalidad si progresa­
mos socialmente en las actitudes morales re­
queridas por la paz.

En este mismo año se cumple el cincuenta 
aniversario del comienzo de la guerra civil. El 
recuerdo de aquella trágica experiencia pesa 
todavía, quizá excesivamente, sobre la vida 
social y política de nuestra Patria. La misión 
pacificadora de la Iglesia nos mueve a decir una 
palabra de paz con ocasión de este aniversario. 
Tanto más cuanto que las motivaciones religio­
sas estuvieron presentes en la división y en­
frentamiento de los españoles.

No sería bueno que la guerra civil se convir­
tiera en un asunto del que no se pueda hablar 
con libertad y objetividad. Los españoles necesi­
tamos saber con serenidad lo que verdadera­
mente ocurrió en aquellos años de amargo 
recuerdo. Los estudiosos de la historia y de la 
sociedad tienen que ayudarnos a conocer la 
verdad entera acerca de los precedentes, las 
causas, los contenidos y las consecuencias de 
aquel enfrentamiento. Este conocimiento de la 
realidad es condición indispensable para que 
podamos superarla de verdad.

Por ello hay que desautorizar los intentos de 
desfigurar aquellos hechos, omitiendo o aumen­
tando cualquiera de sus elementos en favor de 
una posición determinada o en contra de perso­
nas, ideologías e instituciones. En ningún caso 
se debe utilizar una imagen distorsionada de lo 
ocurrido como argumento en favor o en contra 
de nadie en la actual situación española. Tal 
procedimiento podría avivar los rescoldos de la 
división todavía no apagados del todo y perpe­
tuar en las generaciones jóvenes actitudes de 
intolerancia de consecuencias insospechables. 
Saber perdonar y saber olvidar son, además de 
una obligación cristiana, condición indispen­
sable para un futuro de reconciliación y de paz.
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Aunque la Iglesia no pretende estar libre de 
todo error, quienes le reprochan el haberse 
alineado con una de las partes contendientes 
deben tener en cuenta la dureza de la perse­
cución religiosa desatada en España desde 
1931. Nada de esto, ni por una parte ni por otra, 
se debe repetir. Que el perdón y la magnani­
midad sean el clima general de los nuevos 
tiempos. Recojamos todos la herencia de los 
que murieron por su fe perdonando a quienes 
los mataban y de cuantos ofrecieron sus vidas 
por un futuro de paz y de justicia para todos los 
españoles.

Por fortuna las circunstancias han cambiado 
profundamente. Vamos comprendiendo que las 
diferencias políticas, ideológicas o religiosas no 
deben ser causa de enfrentamientos, de incom­
patibilidades o discriminaciones entre los espa­
ñoles. Es imprescindible evitar todo aquello que 
nos pudiera hacer retroceder en el camino y 
volver a exclusiones o enfrentamientos ya su­
perados. Es necesario, en cambio, avanzar posi­
tivamente en el reconocimiento efectivo de los 
deberes y derechos fundamentales de todos.

En este esfuerzo de conciliación y conviven­
cia, los católicos tenemos una gran responsabi­
lidad. El gran peso sociológico de la Iglesia en 
España hace que sus actitudes y las de los 
católicos en relación con los problemas sociales 
adquieran necesariamente una gran importan­
cia moral y política. El Concilio Vaticano II, las 
enseñanzas de los Obispos españoles y las 
exhortaciones de Juan Pablo II en su reciente 
visita apostólica a España nos animan a vivir 
personal y eclesialmente nuestra fe de manera 
coherente en todos los ámbitos de la vida 
humana sin ocultar nuestras creencias y sin 
ofender la libertad ni los derechos de nadie, 
evitando posibles actitudes de dominación o 
intolerancia, siendo más bien defensores de la 
libertad de todos y de una sociedad fundada en 
el respeto, el diálogo, la colaboración y la 
convivencia (1).

2. Exigencias éticas de la paz y de la convi­
vencia

La variedad y el pluralismo más que ser 
motivos para el enfrentamiento y la discordia 
están llamados a ser una verdadera riqueza 
social si desarrollamos entre nosotros los valo­
res morales de la paz y de la convivencia.

Las personas, las asociaciones y las institucio­
nes debemos comprometernos al reconocimien­
to de la libertad y de la identidad de los demás. 
Nadie en la vida política debe descalificar a los 
demás tratando de presentarse como repre­
sentante único de la legitimidad democrática, 
de la libertad o de la justicia.

Debemos evitar los procesos de radicalización 
que conceden valor absoluto a las propias ideas

o intereses y conducen, poco a poco, a la 
negación de las razones o derechos de los 
demás hasta llegar a la justificación irracional 
de los enfrentamientos y la mutua destrucción.

Resulta legítimo aplicar a nuestra situación 
social las recientes palabras de Juan Pablo II a 
propósito de la paz internacional: "El diálogo 
puede abrir muchas puertas cerradas... El diá­
logo es un medio con el que las personas se 
manifiestan mutuamente y descubren las espe­
ranzas de bien y las aspiraciones de paz que con 
demasiada frecuencia están ocultas en sus 
corazones. El verdadero diálogo va más allá de 
las ideologías y las personas se encuentran 
unas con otras en la realidad de su humano 
vivir. El diálogo rompe los prejuicios y las 
barreras artificiales. El diálogo lleva a los seres 
humanos a un contacto mutuo como miembros 
de la familia humana con toda las riquezas de 
su diversidad cultural e histórica. La conversión 
del corazón impulsa a las personas a promover 
la fraternidad universal" (2).

3. Sanar las raíces socio-económicas de los 
conflictos

En la historia de nuestros conflictos internos 
las situaciones de injusticia social y económica 
han tenido una importancia innegable. La po­
breza y la falta de oportunidades sociales, cultu­
rales o económicas, injustamente sufridas, em­
pujan al odio y a la venganza, impiden la 
comunicación y la solidaridad, a la vez que 
predisponen a quien las padece a aceptar la 
validez de ideologías o consignas violentas y 
demagógicas.

Subsisten lamentablemente entre nosotros 
bolsas de pobreza y de incultura de origen 
étnico, cultural o geográfico que exigen enérgi­
cas medidas sociales y políticas inspiradas en la 
solidaridad y el respeto efectivo de los derechos 
de las personas y de los grupos humanos que 
viven, de hecho o de derecho, en la margina­
ción. Quienes tienen más han de saber renun­
ciar a algo en favor de los que tienen menos. 
Una adecuada política fiscal, unida a una justa y 
austera utilización del dinero público, y un 
movimiento de inversiones privadas y públicas 
de inspiración social son instrumentos aptos 
para conseguir estos objetivos. Los católicos es­
tamos obligados a impulsar y favorecer positiva­
mente aquellas medidas que respondan a esta 
inspiración de solidaridad y justicia social.

En estos momentos, la lucha contra el paro 
debe concentrar los esfuerzos de las institucio­
nes políticas y sociales. Para nadie es lícito 
rehuir este esfuerzo ni rechazar los riesgos o 
sacrificios que esta empresa lleva consigo. 
Sería un error considerar el paro como una 
fatalidad contra la cual no hay otra solución que 
la resignación pasiva o la actitud insolidaria del
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sálvese quien pueda. El trabajo es un derecho y 
una necesidad del hombre para el despliegue de 
su personalidad y su inserción en la sociedad 
con libertad y dignidad. No es aceptable una so­
ciedad en la que el trabajo sea patrimonio de 
unos pocos, mientras que amplios sectores 
tienen que resignarse a vivir sin alicientes ni 
dignidad, a expensas de los demás, aunque sea 
por procedimientos socializados. La revolución 
tecnológica obliga a redistribuir el bien del 
trabajo de formas nuevas, caminando, poco a 
poco, hacia nuevos modelos de ordenamiento 
social que hagan posible compaginar los ade­
lantos técnicos con el respeto integral y univer­
sal de los derechos humanos (3).

4. Un orden político justo y solidario

España es una comunidad de pueblos con 
diferencias de origen histórico, cultural y étni­
co. Esta pluralidad representa una riqueza real 
de nuestra sociedad, pero exige también un es­
fuerzo expreso para lograr la armonización de 
los legítimos derechos de todos en un proyecto 
común de convivencia. Es necesario estimular 
el conocimiento y el respeto entre todos, fo­
mentar la solidaridad hasta superar y, si fuera 
necesario, reparar los agravios y las injusticias 
del pasado.

El Magisterio eclesial contemporáneo ofrece 
a este propósito algunas consideraciones de 
orden ético y moral de singular importancia. No 
será inútil recordarlas, ofreciéndolas a la consi­
deración de las personas interesadas y respon­
sables en estos problemas.

Existen posturas radicalizadas y antagónicas 
que llevadas al extremo harían insoluble este 
problema. Por un lado hay quienes acentúan de 
tal modo la unidad y homogeneidad del ordena­
miento político que no dan lugar a las garantías 
necesarias para que cada pueblo pueda asegu­
rar su propia identidad; en el otro hay también 
quienes propugnan de tal modo la defensa y el 
desarrollo de las propias notas específicas y 
diferenciadas que llegan a desconocer o desva­
lorizar los vínculos sociales, culturales y huma­
nos que se han ido fraguando a lo largo de la 
historia.

El verdadero Estado de derecho debe armoni­
zar el obligado respeto y garantía de la identidad 
histórica y cultural de los pueblos integrantes 
con el respeto a los vínculos de comunicación e 
interdependencia constituidos conjuntamente a 
lo largo de una convivencia plurisecular. Las 
actividades o ideologías que absolutizan las 
ventajas o inconvenientes de una opción deter­
minada sin una visión realista, global y serena 
de la situación, son fuentes de fanatismo que 
hacen imposible la convivencia estable, justa y 
pacífica. Hay que buscar "formas políticas bien 
articuladas, equilibradas, que sepan respetar

los particularismos culturales, étnicos, religio­
sos y, en general, los derechos de las mino­
rías" (4).

Las diferencias y peculiaridades de orden 
cultural y lingüístico no nos deben hacer olvi­
dar las graves diferencias de orden económico y 
social que se dan también entre las distintas 
regiones y nacionalidades de España. El pro­
yecto de nuestra convivencia y las decisiones 
políticas concretas deben ir corrigiendo las 
raíces estructurales, culturales y humanas de 
semejante situación. Los hombres tienen dere­
cho a contar con los medios ordinarios de su 
promoción y de su vida sin verse obligados a 
abandonar su familia y su tierra. Poder emigrar 
para mejorar es un derecho; tener que emigrar 
para vivir es un mal que la solidaridad debe 
remediar. La emigración, aun dentro de los lími­
tes territoriales del mismo Estado, es causa de 
profundos desarraigos históricos y culturales. El 
derecho del emigrante a su propia identidad ha 
de ir unido con el respeto debido a la cultura y a 
las instituciones de los pueblos a los que se 
emigra. La afirmación de los propios derechos 
debe conjugarse con la sensibilidad para perci­
bir los derechos de los demás. Unicamente el 
diálogo, el respeto, la comprensión y la flexibi­
lidad permitirán resolver adecuadamente estos 
delicados y complejos problemas que se pre­
sentan, de hecho, en nuestra convivencia.

Es claro que únicamente en virtud de los 
principios morales no se pueden configurar ni 
imponer fórmulas o proyectos políticos concre­
tos. Tampoco llega más allá la competencia de 
una institución religiosa y moral como es la 
Iglesia. No obstante, la inspiración cristiana de 
la vida y las enseñanzas morales de la Iglesia en 
el campo de la convivencia social y política 
permiten presentar unas cuantas sugerencias 
más que consideramos de utilidad.

Desde el punto de vista moral, mirando inclu­
so el buen resultado social y político, es nece­
sario anteponer a cualquier otro interés el 
objetivo de la paz y del bien común; cada grupo 
debe pensar no sólo en su propio interés, sino 
también en el bien y en las razones de los 
demás; ningún sistema, ninguna ideología debe 
absolutizarse por encima del respeto efectivo a 
las personas y a los grupos; el diálogo leal y 
constructivo tiene que imponerse siempre so­
bre las descalificaciones y los enfrentamientos; 
los pactos y las normas legítimamente elabo­
rados y promulgados tienen un verdadero valor 
moral y deben ser respetados por todos y utili­
zados como instrumentos de colaboración y 
convivencia.

Tanto la doctrina social de la Iglesia como el 
buen sentido y el amor a la paz podrían ayudar­
nos en la búsqueda conjunta y en la reconcilia­
ción entre aquellos que luchan por preservar la 
unidad y la soberanía del Estado y los que defienden
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la identidad cultural y hasta la sobera­
nía política de algunos pueblos que se integran 
en el Estado. La articulación política de ambos 
objetivos de la manera más justa y razonable 
para el bien común es tarea específica de las 
instituciones políticas y de los propios pueblos 
afectados. Semejante esfuerzo de clarificación 
constituiría una contribución indispensable pa­
ra la consolidación de la paz.

5. Superar la lacra moral y social del 
terrorismo

Con demasiada frecuencia los golpes del 
terrorismo quebrantan el orden de la justicia y 
de la paz con asesinatos, secuestros y extor­
siones. Con su lógica de muerte, el terrorismo 
manifiesta hasta dónde se puede llegar cuando 
la inspiración ética queda relegada o sometida 
por ideologías radicalizadas y absolutizadas. No 
conviene olvidar que el terrorismo brota o 
prospera, a veces, como resultado de injusticias 
pasadas o por posibles abusos de la autoridad 
en las obligadas actuaciones en defensa del 
bien común, de la necesaria seguridad y del 
legítimo orden público.

El terrorismo es intrínsecamente perverso 
porque dispone arbitrariamente de la vida de las 
personas, atropella los derechos de la población 
y tiende a imponer violentamente sus ¡deas y 
proyectos mediante el amedrantamiento, el so­
metimiento del adversario y en definitiva la 
privación de la libertad social. Las víctimas del 
terrorismo no son sólo quienes sufren física­
mente en sí mismos o en sus familiares los 
golpes de la extorsión y de la violencia; la

sociedad entera es agredida en su libertad, su 
derecho a la seguridad y a la paz. La colabora­
ción con las instituciones o personas que pro­
pugnan el terrorismo y la participación en las 
mismas acciones terroristas no pueden esca­
par al juicio moral reprobatorio de que son 
merecedores sus principales agentes o promo­
tores.

Tampoco tienen legitimación alguna los gru­
pos que por su iniciativa pretenden responder a 
la violencia con la violencia. "La justa represión 
de la violencia armada corresponde únicamen­
te a los poderes públicos legítimos" (5). Debe­
mos recordar a todos que "la violencia no es 
modo de construcción: ofende a Dios, a quien la 
sufre y a quien la practica" (6).

La sociedad, y el Estado en su nombre, tienen 
el derecho y el deber de defenderse de la vio­
lencia del terrorismo. Son dignos de estima y 
agradecimiento quienes tienen a su cargo la 
defensa de la sociedad, siendo ellos mismos y 
sus propias familias los primeros amenazados 
por la violencia terrorista.

La lucha contra el terrorismo, legítima y justa 
en sí misma, debe evitar cualquier abuso de la 
fuerza más allá de lo estrictamente necesario y 
del ejercicio del derecho a la legítima defensa. 
La represión institucional y legal del terrorismo 
no puede aceptar ni promover una espiral de 
violencia que destruiría a la sociedad en sus 
mismos cimientos. En todo caso ha de quedar 
absolutamente excluida la práctica de la tortura 
o de tratos vejatorios. En este sentido, aboga­
mos por una legislación antiterrorista que ofrez­
ca garantías suficientes para el respeto a la 
dignidad y los derechos de los detenidos.

V. EXIGENCIAS ETICAS DE NUESTRA 
DEFENSA EN EL MARCO DE EUROPA

Los españoles formamos parte de Europa por 
nuestra historia y nuestra cultura. La reciente 
incorporación a las Comunidades Europeas ha 
fortalecido nuestras relaciones con Europa y 
aumentado nuestras obligaciones de solidari­
dad con los países europeos. A partir de esta 
condición europea, los españoles tienen que 
decidir las características más generales de su 
organización defensiva. También aquí, dejando 
aparte las decisiones o preferencias políticas 
que no son incumbencia directa de la Iglesia, 
queremos ofrecer algunas consideraciones de 
naturaleza moral y ética que puedan ayudar a 
los católicos y a quienes quieran escuchar 
nuestra voz a formarse un juicio moralmente 
recto sobre estas complicadas cuestiones en las 
que todos tenemos alguna responsabilidad.

1. Contribución de Europa a la paz

Las circunstancias históricas de Europa ha­
cen que las naciones europeas sientan fuerte­
mente el deseo y la necesidad de la paz.

Todas las naciones europeas tienen en su 
historia y en sus mismos orígenes la savia de la 
tradición cristiana. De algunas de ellas han 
nacido doctrinas y experiencias políticas que 
han fomentado en el mundo entero el reconoci­
miento de los derechos humanos y de la demo­
cracia. Aunque también es cierto que de Europa 
han nacido ideologías totalitarias y expansionis­
tas que provocaron guerras y revoluciones san­
grientas.
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La misma experiencia de las numerosas gue­
rras que se han desarrollado en su territorio y 
muy especialmente las consecuencias terribles 
de la última guerra mundial han suscitado, 
paradójicamente, entre los europeos un vivo 
anhelo de paz y la repulsa de la guerra. No se 
puede desconocer que Europa, la Europa real e 
histórica, sigue dividida por la fuerza; que en 
muchos países europeos no están reconocidos 
los derechos humanos; que las naciones euro­
peas sufrieron los estragos de la guerra hasta la 
destrucción.

La integración y la solidaridad con Europa no 
puede ser únicamente una cuestión de merca­
dos y de prestaciones económicas. Construir la 
paz de Europa y con Europa ha de ser un 
objetivo importante para nosotros. Ello supone 
apoyar decididamente las instituciones e inicia­
tivas que trabajan en favor del reconocimiento 
de los derechos humanos, de la colaboración y 
la comunicación entre todos los pueblos de 
Europa, desde el Atlántico a los Urales.

Sería de desear que utilizáramos nuestra par­
ticipación en las instituciones europeas para 
hacer presentes las necesidades y las justas 
expectativas de los países subdesarrollados; de 
una manera especial los países hispanoameri­
canos, agobiados por la pobreza, el endeuda­
miento exterior y las tensiones políticas, deben 
encontrar en nosotros un aliado leal y desinte­
resado.

2. Organizar nuestra defensa en una 
perspectiva de paz

En el momento de colaborar directamente en 
la construcción de esa paz que tanto anhelan y 
desean los pueblos europeos, tenemos que 
plantearnos dos graves decisiones: nuestra ac­
titud ante la carrera de armamentos y la forma 
de organizar nuestra defensa. Respetando el 
ámbito de la responsabilidad de los gobernan­
tes y políticos, queremos manifestar nuestra 
preocupación en este campo y ofrecer algunas 
orientaciones inspiradas en el Evangelio para 
colaborar desde nuestro punto de vista de 
cristianos y de pastores de la comunidad cató­
lica a la formación de la opinión pública sobre 
tan importantes decisiones.

Si queremos compartir el futuro con los 
demás pueblos de Europa, se plantea la cuestión

de si es ético o no integrarse en las alianzas 
militares de las que forman parte la mayoría de 
los países europeos y occidentales. Consiguien­
temente con lo que llevamos dicho, hemos de 
afirmar que el criterio determinante para una 
tal decisión ha de ser la búsqueda leal y sincera 
de la paz nacional e internacional en estrecha 
colaboración con todos los esfuerzos y proyec­
tos encaminados a construir la paz; que es una 
cuestión de índole directamente política la for­
ma concreta de servir mejor a estos objetivos; 
que, por consiguiente, no se pueden imponer 
ninguna de las soluciones posibles por razones 
estrictamente religiosas o morales; que, cual­
quiera que sea la solución adoptada por las 
instituciones competentes, nuestra organiza­
ción defensiva debe estar decididamente orde­
nada a la supresión de la guerra y al servicio 
positivo de la paz nacional e internacional.

Organizar la defensa para el servicio de la paz 
requiere abstenerse de entrar en la lógica del 
armamentismo. De aquí que nos preocupe el 
fuerte incremento de los presupuestos militares 
durante los últimos años y el aumento espec­
tacular de las ventas de armas a terceros 
países. Nos preguntamos hasta qué punto la 
fabricación y la venta de armas no están siendo 
promovidas como elemento determinante de 
nuestro desarrollo industrial y económico. Sin 
rechazar los gastos necesarios para una justa y 
proporcionada organización de la defensa, no 
podemos menos de alentar contra el riesgo de 
un armamentismo que acabaría alterando pro­
fundamente la moralidad de nuestra vida social 
y el carácter pacífico de nuestras relaciones 
internacionales (1).

Para ser compatible con una verdadera inspi­
ración ética, la organización de la defensa tiene 
que ser proporcional a los recursos disponibles, 
de manera que en situaciones normales no se 
sustraigan los recursos necesarios para la pro­
moción económica y cultural de los más necesi­
tados y de la sociedad entera. Dentro o fuera de 
la OTAN, es preciso promover decididamente 
todo aquello que nos acerque a la desaparición 
de los bloques, al desarme bilateral y total, a la 
instauración de un nuevo orden internacional 
capaz de garantizar sólidamente la paz. Las 
naciones ricas, entre las cuales debemos con­
tarnos a pesar de nuestras carencias y dificul­
tades, no podemos organizar nuestra propia 
vida política y económica sin un espíritu de 
solidaridad con los pueblos más pobres de la 
tierra. En una época de conciencia planetaria 
como la nuestra, no puede haber política ni 
estrategia verdaderamente éticas y humanas si 
no se inspiran en un sentimiento universal de 
solidaridad y de responsabilidad.
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VI. OBLIGACIONES Y COMPROMISOS EN 
FAVOR DE LA PAZ

La paz no es simplemente la ausencia de la 
guerra o de la violencia. Más aún, la violencia 
surge de una manera o de otra si no existe el 
empeño generalizado de construir la paz positi­
vamente, como fruto de un tejido de relaciones 
justas y solidarias que vayan desde el nivel de 
las simples relaciones interpersonales hasta las 
más complicadas construcciones jurídicas y 
políticas de orden nacional e internacional.

En los países democráticos las actitudes per­
sonales mayoritarias y la opinión pública influ­
yen significativamente en las decisiones de 
los políticos y de los gobernantes. Por eso es tan 
importante que las actitudes y criterios de los 
ciudadanos y la misma opinión pública se inspi­
ren en sentimientos de respeto, de justicia y de 
fraternidad, una fraternidad abierta a todos los 
hombres, pueblos y naciones de la tierra.

1. Especiales compromisos de la Iglesia y de 
los cristianos

La promoción de la paz es, para nosotros, no 
sólo una preocupación ética y ciudadana, sino 
también una responsabilidad pastoral y cris­
tiana. La paz, don de Dios y obra de los hom­
bres, tiene que ser de manera singular solici­
tud y responsabilidad de los discípulos de Jesu­
cristo, Príncipe de la Paz. Antes de terminar 
esta instrucción queremos reseñar las que nos 
parecen más urgentes tareas de la Iglesia y de 
los cristianos en servicio de la paz.

La misión específica de la Iglesia es la recon­
ciliación de todos los hombres y de todos los 
pueblos, entendida en toda su plenitud: recon­
ciliación completa y definitiva entre Dios y los 
hombres y de los hombres entre sí. Ser cristiano 
obliga a comprometerse en esa misión: es 
urgente que todos los que nos decimos seguido­
res de Jesucristo mantengamos lúcidamente 
nuestra vocación y perseveremos en practicar­
la. Como obispos, queremos ser los primeros en 
comprometernos totalmente en la construcción 
de la paz y de la reconciliación, y pedimos 
también este empeño a todos los miembros de 
la Iglesia.

Reconocemos humildemente que también en 
nuestras iglesias aparecen muchas veces la in­
justicia, el egoísmo, las divisiones y los enfren­
tamientos y que, como consecuencia, estamos 
también necesitados de reconciliación. Miem­
bros de una Iglesia caminante, siempre necesi­
tada de purificación, invitamos a los demás 
cristianos a que nos acompañen en un renova­
do esfuerzo de conversión a la justicia, al amor y 
a la generosidad, a fin de que la paz del Señor

se albergue en nuestros corazones y en nues­
tras comunidades. Sólo siendo ejemplos vivien­
tes de reconciliación y de paz en la justicia y en 
el amor, nuestra llamada a la reconciliación y a 
la paz será inteligible y significativa para los 
hombres y las naciones, y solamente así nues­
tras iglesias serán “ signo e instrumento de la 
unión íntima con Dios y de la unidad de todas 
con el género humano" (1).

Las divisiones entre los cristianos enturbian y 
debilitan la fuerza de nuestro testimonio en 
favor de la unidad y de la paz. La llamada de 
Dios a la paz nos obliga a intensificar los 
esfuerzos de comprensión y acercamiento entre 
los cristianos divididos y las diferentes Iglesias 
cristianas. La oración en común y la participa­
ción en obras comunes fortalecerá el valor de 
nuestros esfuerzos en favor de la justicia y de la 
paz.

Nuestra primera recomendación concreta se 
dirige a los sacerdotes, religiosos y responsa­
bles de comunidades, grupos o movimientos. El 
estudio, la predicación y la difusión de la doc­
trina moral cristiana, sobre estos asuntos de la 
vida social e internacional, debe ser una preo­
cupación creciente para todos nosotros. En los 
Seminarios y Centros de formación se debe 
conceder un lugar importante a la doctrina 
social de la Iglesia sobre la paz y las relaciones 
internacionales.

Hemos de recordar a las parroquias y comuni­
dades cristianas su vocación a ser constructo­
res de la paz, orientando y animando a la parti­
cipación de los laicos en el tejido sociopolítico 
de nuestra sociedad, en un compromiso vivido 
desde la peculiaridad de nuestra fe. La Iglesia 
se define, entre otras imágenes, como instru­
mento de la unión íntima del hombre con Dios y 
de los hombres entre sí; su catolicidad le 
permite ser una y plural, local y universal, 
creando cauces de comunicación y vínculos de 
unión entre los pueblos y comunidades huma­
nas. Para secundar esta misión de la Iglesia no 
hemos de confundirla con la propia cultura o 
determinada opción política, pero sí actualizar 
en todas las circunstancias esa misión y esa 
vocación de unidad y de paz, que "no está ligada 
a ninguna forma particular de civilización hu­
mana ni a sistema político alguno, económico o 
social" (2).

Destacamos aquí la especial responsabilidad 
de los padres y educadores. Si queremos que la 
sociedad del mañana sea más justa y más 
pacífica que la actual, nuestra generación debe 
empeñarse en un decidido y sistemático esfuer­
zo por educar a los niños y los adolescentes en
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las ideas, los sentimientos, las propuestas y las 
experiencias de la paz. Será necesario, por 
tanto, que los padres de familia y cuantos tra­
bajan en instituciones educativas comprendan 
y asuman generosamente el hermoso y difícil 
papel de ser verdaderos "educadores para la 
paz".

Pedimos a los padres y educadores que sepan 
ofrecer a sus hijos y a sus alumnos una visión 
íntegra de la fe en Dios y de la caridad fraterna, 
con sus mutuas y esenciales vinculaciones, 
ayudándoles a descubrir y practicar sus valores 
dentro de sus propias circunstancias: el diálogo, 
la paciencia, la verdad, la justicia, el perdón, el 
respeto, el amor, la solidaridad, la colaboración, 
el trabajo y la fiesta. Todo ello será, sin duda, 
anticipo, siembra y promesa de unas generacio­
nes pacíficas y pacificadoras.

A los que trabajan en obras y movimientos 
juveniles les exhortamos a presentar ante los 
jóvenes el gran objeto cristiano de la paz de 
manera realista y atrayente, iniciándoles en el 
conocimiento de las organizaciones católicas 
que trabajan por la paz y animándoles a parti­
cipar personalmente en iniciativas concretas 
como congresos, marchas, prestaciones volun­
tarias de cooperación, etc.

La educación de la fe es hoy tarea prioritaria 
en nuestras comunidades cristianas. De la mis­
ma entraña de la fe brotan las exigencias de re­
conciliación y de fraternidad universal. Por ello, 
la paz debe ocupar un lugar importante en 
nuestra Catequesis, en la que niños, jóvenes y 
adultos descubran el verdadero significado y las 
grandes exigencias de la paz.

La paz grande del mundo se apoya en los 
pequeños gestos de paz que cada uno podemos 
construir a la medida de nuestras fuerzas y de 
nuestras responsabilidades, en la familia, en el 
grupo, en el trabajo, en la profesión, en el 
pueblo o en la ciudad, en lo cultural y en lo 
económico, en las relaciones interpersonales y 
en la política.

2. Grupos de especial responsabilidad social

Especial responsabilidad en el servicio a la 
paz tienen todos aquellos que dirigen de una u 
otra manera la vida de las naciones. Pedimos, 
en primer lugar, a nuestros políticos que en sus 
actuaciones y proyectos busquen sinceramente 
la paz y la antepongan a cualquier otro objetivo 
personal, partidista, ideológico, económico o 
político.

Los científicos son agentes cualificados en la 
construcción de la paz. El cambio cualitativo de 
la guerra moderna es fruto de la tecnología. La 
investigación y el trabajo científico tienen "el 
deber de la solidaridad humana internacional"; 
su finalidad es "la generación de la vida, la

dignidad de la vida, específicamente de la vida 
del pobre" (3). Una investigación científica pola­
rizada por el interés de la guerra, fácilmente 
queda prostituida en su auténtica finalidad y 
pierde su debida orientación ética, aunque los 
científicos que trabajan en ella no sean moral­
mente los únicos ni los principales respon­
sables.

Queremos hacer una mención especial de 
aquellos que han adoptado como profesión 
personal la profesión militar. Quienes ejercen el 
servicio armado "pueden considerarse instru­
mentos de la seguridad y libertad de los pue­
blos, pues desempeñando bien esta función 
contribuyen realmente a la consolidación de la 
paz" (4). Los cristianos que prestan un servicio 
armado en la construcción y defensa de la paz 
deberán vivir también la vocación evangélica 
que se inspira en el amor, fructifica en perdón y 
busca positivamente la paz. Para que los 
militares cristianos perseveren firmes en esa 
vocación evangélica, la Iglesia les presta su 
asistencia pastoral mediante sacerdotes espe­
cializados, a quienes dedicamos desde aquí una 
palabra de reconocimiento y aliento.

Esperamos de los intelectuales que ofrezcan 
a la sociedad valores éticos y nuevos horizontes 
que estimulen a salir del egoísmo insolidario y 
fomenten un mundo más fraterno, más pacífico, 
más creativo, más sobrio y laborioso, más festi­
vo y humano; de quienes dirigen y colaboran en 
los medios de comunicación social, que ejerzan 
su papel de mediadores entre el hombre y su 
mundo en un respeto absoluto a la verdad y a 
los valores morales de la convivencia. De unos y 
de otros, que con sus conocimientos y sus 
medios traten de promover la responsabilidad, 
el mutuo respeto, el diálogo y la convivencia 
pacífica entre todos los ciudadanos.

Queremos dirigirnos también a los hombres y 
mujeres del mundo del trabajo, de los sindica­
tos y de las asociaciones profesionales y empre­
sariales. Dentro de este vasto campo se juega 
en gran parte la afirmación o la negación de la 
justicia. Será sólida garantía de la paz indivi­
dual, social e internacional el que dentro de las 
relaciones laborales y económicas se observe 
siempre el sentido de la justicia en sus diversos 
aspectos, como la dignidad y el respeto a las 
personas, la justa distribución de los beneficios, 
la igualdad de oportunidades, la no discrimina­
ción por motivo alguno, el reconocimiento del 
trabajo, las cualidades y esfuerzos personales, 
el interés por el bien común, etc.

3. No violencia y objeción de conciencia

La objeción de conciencia debe también 
inspirarse en el deseo de colaborar activamen­
te en la construcción de una sociedad pacífica, 
sin rehuir el esfuerzo y los sacrificios necesarios
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para contribuir positivamente al desarrollo 
del bien común y el servicio de los más necesi­
tados.

A aquellos que por razones morales se sien­
tan movidos a adoptar actitudes positivas de no 
violencia activa o a presentar objeción de con­
ciencia al servicio militar, les exhortamos a 
purificar sus motivaciones de toda manipula­
ción política, ideológica y desleal que pudiera 
enturbiar la dignidad moral y el valor cons­
tructivo de tales actitudes. Semejante recomen­
dación no carece de fundamento, pues con 
frecuencia tales decisiones, nacidas de senti­
mientos nobles y humanitarios, se ven solici­
tadas por ideologías o instituciones políticas que 
actúan en favor de sus propios objetivos, no 
siempre coherentes con un servicio sincero de 
la construcción de la paz.

El Concilio Vaticano II alaba "a aquellos que, 
renunciando a la violencia en la exigencia de 
sus derechos, recurren a los medios de defensa 
que, por otra parte, están al alcance incluso de 
los más débiles, con tal que esto sea posible sin 
lesión de los derechos y obligaciones de otros o 
de la sociedad" (5). La estrategia de la acción no 
violenta es conforme a la moral evangélica, que 
pide actuar con un corazón reconciliado para 
liberar al adversario de su propia violencia. El 
Concilio ha reconocido estos valores cristianos 
evocando la conducta de Jesús de Nazaret, 
quien "por medio de la cruz ha dado muerte al 
odio en su propia carne" (6).

Es deseable que una legislación cuidadosa y 
adecuada regule de manera satisfactoria esta 
manera específica de entender y practicar el 
servicio a la sociedad y a la convivencia armo­
nizando el derecho de los objetores y las exi­
gencias del bien común.

El reconocimiento de estas formas no violen­
tas de servir a la sociedad y a la paz no debe 
llevar a condenaciones maximalistas de la legí­
tima defensa armada ni de aquellos que pro­
fesan el servicio de las armas en favor de la paz 
y de la justa defensa de los ciudadanos.

4. Celebrar, pedir y difundir la paz

La fe y la comunión con Jesucristo comuni­
can ya a los cristianos el don de la paz, la paz 
profunda y completa que es paz con Dios, 
consigo mismo, con los hermanos y con la 
creación entera. Esta paz de Dios no es sólo la 
paz del corazón; es también la paz de unos con 
otros, la paz con los que están cerca y con los 
que están lejos, un inicio real de la gran paz 
mesiánica con la que Dios quiere bendecir a 
todos sus hijos para siempre.

La celebración de los sacramentos es mo­
mento especialmente intenso de esta posesión 
y experiencia de la paz. El sacramento de la re­

conciliación nos devuelve la paz con Dios y con 
los hermanos y nos libera del pecado que es la 
raíz de todas las divisiones y conflictos. Celebrar 
sinceramente el sacramento de la conversión y 
de la reconciliación contribuye, de manera im­
portante, a poner los fundamentos profundos de 
la paz.

En la Eucaristía los cristianos celebramos la 
muerte y resurrección de Jesucristo y partici­
pamos en estos misterios de salvación por los 
que una vez para siempre nos fue concedida la 
paz con Dios y el espíritu de amor y fraternidad. 
En la celebración eucarística Jesucristo hace 
presente su obra de reconciliación y de paz en 
medio de nosotros; en las oraciones expresa­
mos ante la presencia de Dios nuestras defi­
ciencias y anhelos, nos damos unos a otros el 
abrazo de paz y nos alimentamos con el Cuerpo 
y la Sangre de Jesucristo hecho pan de reconci­
liación y fraternidad.

Entre la celebración eucarística y la plenitud 
final del Reino de Dios vive la Iglesia y vivimos 
nosotros como puentes entre un mundo que 
camina hacia su plenitud y un Reino de Dios ya 
iniciado por Cristo y por la Iglesia en este 
mundo.

La Iglesia se hace signo y fermento de paz 
cuando cristianos de distintas razas y lenguas, 
de distintos países y estados, de diversos blo­
ques y continentes, celebran y viven juntos el 
misterio de la salvación y de la paz.

Por esto mismo recomendamos la participa­
ción de los fieles en todas aquellas iniciativas 
que favorezcan el conocimiento y la colabora­
ción con cristianos y ciudadanos de otros países 
como son los congresos, las peregrinaciones, 
los intercambios, toda clase de gestos de apoyo 
y comunicación. De manera especial estas ini­
ciativas son recomendables y necesarias con 
aquellos hermanos nuestros que viven privados 
de libertad religiosa y política.

La participación intensa en la vida de la 
Iglesia, en las celebraciones litúrgicas, en la 
oración personal, en el esfuerzo continuado de 
penitencia y reconciliación nos llevará a experi­
mentar con gozo dentro de nosotros el gran don 
mesiánico de la paz. De esta manera nos 
sentiremos impulsados a anunciar el evangelio 
de la paz y a construir en torno nuestro la paz 
pequeña de cada día y la paz grande de la 
sociedad y de las naciones. Lo que Dios nos da 
debe ser ofrecido y transmitido a todos los 
hombres.

Hay mil formas posibles de construir la paz. 
Todos podemos y debemos participar en aque­
llas que estén a nuestro alcance: formarse e 
informarse sobre los problemas de la conviven­
cia nacional e internacional; participar en aso­
ciaciones y movimientos que trabajan por la 
paz; fomentar el conocimiento y el intercambio
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entre los pueblos de España, entre las naciones 
de Europa y del mundo entero; apoyar las inicia­
tivas sociales o políticas en favor de la justicia, 
de la libertad y de la paz en España, en Europa y 
en el mundo; ofrecer nuestro tiempo y nuestro 
dinero para obras de ayuda a los países sub­
desarrollados; participar personalmente en

obras de promoción mediante la prestación de 
servicios voluntarios dentro o fuera de España; 
luchar pacíficamente contra todas las causas de 
la desconfianza, de la división y de los enfren­
tamientos entre los hombres y las familias, los 
pueblos y las naciones. Todo en el nombre del 
Dios de la paz y con la fuerza de su amor.

CONCLUSION

Hemos comenzado esta instrucción confe­
sando nuestra fe cristiana y la firme esperanza 
de que algún día llegará la reconciliación uni­
versal entre los pueblos.

Somos conscientes de que la paz es don de 
Dios y, al mismo tiempo, tarea nuestra. Por el 
Señor sabemos que la experiencia de Dios y el 
compromiso con los hombres son inseparables 
para un cristiano. Desde esa convicción hemos 
reflexionado sobre la paz en el mundo y en 
nuestro propio país, con el deseo de que nues­
tra instrucción pueda ser "buena noticia" para 
creyentes y no creyentes, para todos los se­
dientos de paz y de justicia que hoy lamentan 
tantas injusticias, violencias, tensiones y con­
flictos que parecen hacer imposible la verdade­
ra paz.

Al intervenir en ejercicio de nuestros minis­
terio pastoral en estos asuntos tan cercanos a la 
vida real, no queremos interferimos en lo que 
Dios ha dejado a la libertad de los hombres, sino 
acercar la luz de la revelación divina y el espíritu 
del Evangelio a la solución práctica de proble­
mas tan fundamentales que tanto importan 
para el bien de nuestros conciudadanos y la 
colaboración de todos al gran objetivo de la paz 
internacional.

Hacemos una llamada especialmente intensa 
y calurosa a los jóvenes españoles que buscan 
con frecuencia ideales nobles en los que volcar 
la energía y las ilusiones propias de su edad.

INTRODUCCION

(1) Juan Pablo II. Mensaje para la Jornada Mundial de la 
Paz de 1986, 6.

(2) Cf. Concilio Ecuménico Vaticano II, Constitución pas­
toral Caudium et Spes sobre la Iglesia en el mundo actual, 
36 y 41. (En adelante: GS).

(3) Cf. Carta pastoral colectiva del Episcopado Español del 
17 de abril 1975: La reconciliación en la Iglesia y en la

Al ofreceros estas reflexiones y sugerencias 
invocamos la asistencia de la Virgen María, 
Madre de la Paz y de la Esperanza, con cuyo 
ejemplo e intercesión lograremos ser fieles 
discípulos de Jesucristo y miembros activos de 
una Iglesia renovada, constructora del Reino de 
Dios en el mundo y servidora de la paz y de la 
fraternidad entre los hombres.

Os escribimos llenos de esperanza: la vida 
acabará imponiéndose a la muerte; la alegría al 
dolor; la libertad a la opresión, y el amor al odio. 
Algún día desaparecerá la guerra y la violencia. 
Algún día reinará del todo y para siempre la paz. 
Si lo afirmamos así es porque tenemos la pro­
mesa de Dios y la realización en Jesucristo, 
Príncipe de la Paz (1).

Plenamente confiados en esta promesa, ter­
minamos recordando las palabras de la Escritu­
ra Santa: "Mas la Sabiduría de arriba es pri­
meramente pura; luego, pacífica, indulgente, 
dócil, llena de misericordia y de buenos frutos, 
imparcial, sin hipocresía. Y el fruto de la justicia 
se siembra en la paz para aquellos que obran la 
paz" (2). "Alegraos, enmendaos, animaos; te­
ned un mismo sentir y vivir en paz. Y el Dios del 
amor y de la paz estará con vosotros" (3). "El 
que se hace testigo dé estas cosas dice: Sí, voy 
a llegar enseguida. Amén. Ven, Señor Jesús. La 
gracia del Señor Jesús con todos" (4).

Madrid, 20 de febrero de 1986

sociedad; Comunicado de la XXIII Asamblea Plenaria del 19 
de diciembre 1975: La Iglesia ante el momento actual: 
petición de libertad para detenidos políticos; Comunicado 
final de la LIlI Comisión Permanente del 22 de mayo 1975: 
Reconciliación, repudio de la violencia. Iglesia-sociedad 
civil; Nota de la LIV Comisión Permanente sobre la vio­
lencia. 18 de septiembre 1975; LXXXVI Comisión Perma­
nente del 12 de mayo 1981: Ante el terrorismo y la crisis 
del país; XCVII Comisión Permanente del 13 de mayo 1983:
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Quiebra de valores morales; Declaración de la Comisión 
Episcopal de Pastoral Social (24-12-1983): Paz. armamen­
tos y hambre en el mundo; Declaración de la Comisión 
Episcopal de Pastoral Social (29-9-1984): Crisis económica 
y responsabilidad moraI.

I. LA PAZ. CLAMOR Y EXIGENCIA DE NUESTRO 
TIEMPO

(1) Juan Pablo II, Mensaje para la Jornada Mundial de la 
Paz de 1986, 2.

(2) Cf. Ibidem.
(3) Ibidem.
(4) Ibidem.
(5) Ibidem, 4.
(6) Cf. Ibidem.
(7) Juan Pablo II, Encíclica Redemptor Hominis. 1.
(8) Juan Pablo II, Mensaje para la Jornada Mundial de la 

Paz de 1986, 6.
(9) GS. 80.

II. VISION CRISTIANA DE LA PAZ
(1) Concilio Ecuménico Vaticano II. Constitución dogmá­

tica Dei Verbum sobre la Divina Revelación, 8.
(2) Cf. Concilio Ecuménico Vaticano II. Constitución dog­

mática Lumen Gentium sobre la Iglesia, 16. (En adelante: 
LG.)

(3) Lc 4,19.
(4) Cf. Mt 22,1-4.
(5) Mt 11,29.
(6) Cf. 2 Cor 5,18-19.
(7) Cf. GS 78.
(8) Cf. Ef 2,14.
(9) Cf. Ap 5,9-10.
(10) Cf. Lc 6.36-38.
(11) Mt 5,9.
(12) Mt 5,41.
(13) Cf. Mt 5,44.
(14) Mt 5,40.
(15) Mt 7,21.
(16) Mt 5,23.
(17) Cf. Mt 25,31-45.
(18) Este es el significado teológico del relato bíblico del 

paraíso (Cf. Gen 2).
(19) Cf. Ex 19,5-6; Dt 15,1-8; Lev 25,1-55.
(20) Cf. La paz es bienestar: Job 9,4; 1 Re 9,25; felicidad 

Sal 38,4; 2 Sam 18,32; confianza mutua: Num 25,12; 
salud: Gen. 26,29; 2 Sam 18,29; plenitud de bienes: Sal 
37,11; Lev 26,1-13.

(21) Cf. Aspecto destacado en los libros sapienciales: Sal 
4,9; 34,15; 35,27; 85,9; Prov 3,2-7.

(22) Cf. Jer 6,14. La paz exige práctica de la justicia, de la 
verdad y de la misericordia: Is 32,16-18; Os 2,20-29.

(23) Cf. Is 11,1-10; Jer 22,16.
(24) Gen 4,9.
(25) Cf. Is 2,4; Miq 4,3.
(26) Cf. Za 9,10.
(27) Cf. Is 11 y 12
(28) Cf. Ap 21,1-4
(29) Cf. Is 9,6-7.
(30) Cf. 2 Cor 13,11.
(31) GS. 42.
(32) Act 2,39.
(33) Cf. Act 10,34.
(34) Cf. Gal 3,28.
(35) Ef 6,12.
(36) Ap 2,4.
(37) Cf. LG, 8.
(38) Rom 13,1-7.
(39) Sobre este punto es muy válida la información de la 

Conferencia Episcopal Alemana en su exhortación La 
justicia construye la paz, cap. 3.1.

(40) Cf. Concilio de Arlés (314), en la exhortación citada, 
3.1. en nota anterior.

(41) Cf. San Agustín, De civitate Dei. LXIX c.7; Santo 
Tomás, ll-ll 40; Francisco de Vitoria, De indis sive de iure 
belli hispanorum in barbaros: Relectio posterior. Obras 
editadas por T. Urdanoz (Madrid, 1960), 811-858.

(42) Cf. Juan XXIII, Paz en la tierra, 109. Según Juan 
Pablo II, debemos fomentar "una conciencia universal de 
los peligros terribles de la guerra": Cf. Mensaje a la sesión 
especial de la ONU, 1982, 7.

(43) Juan Pablo II. Mensaje para la Jornada Mundial de la 
Paz de 1986, 6.

(44) Cf. GS. 78.
(45) Juan Pablo II, Mensaje para la Jornada Mundial de la 

Paz de 1986, 3.
(46) Cf. GS. 78.
(47) Juan Pablo II, Mensaje para la Jornada Mundial de la 

Paz de 1986, 3.
(48) GS, 79.
(49) Cf. GS, 82 y 83.
(50) Cf. Juan XXIII, Paz en la tierra, 113.
(51) Juan Pablo II, Mensaje para la Jornada Mundial de la 

Paz de 1986, 4.

III JUICIO CRISTIANO SOBRE LAS GRANDES 
CUESTIONES DE LA PAZ

(1) Juan XXIII, Paz en la tierra, 127.
(2) Cf. GS. 80.
(3) Cf Ibidem, 82.
(4) Cf. Juan Pablo II, Mensaje a la II Asamblea Extraordi­

naria de la ONU (7-6-1982), 5.
(5) GS, 79.
(6) Pablo VI, Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 

de 1976.
(7) Juan Pablo II, Mensaje a la II Asamblea Extraordina­

ria de la ONU (7-6-1982), 2.
(8) Juan Pablo II, Mensaje para la Jornada Mundial de la 

Paz de 1986, 3.

IV NUESTROS PROBLEMAS INTERNOS Y LA PAZ

(1) Cf. Juan Pablo II, Discurso en el Aeropuerto de 
Barajas (31-10-1982), 5.

(2) Juan Pablo II, Mensaje para la Jornada Mundial de la 
Paz de 1986, 4.

(3) Cf. Conferencia Episcopal Española, Exhortación 
colectiva sobre el paro. XXV Asamblea Plenaria del 27 
de noviembre de 1971. Declaración de la Comisión Episco­
pal de Pastoral Social: Crisis económica y responsabilidad 
moral (26-9-1984).

(4) Juan Pablo II, Discurso al cuerpo diplomático (14-1- 
1984), 3.

(5) Documento colectivo de los obispos de Bilbao, San 
Sebastián y Vitoria: Erradicar la violencia debilitando sus 
causas (13-7-1985).

(6) Juan Pablo II, Homilía en Loyola (6-11-1982), 6.

V. EXIGENCIAS ETICAS DE NUESTRA DEFENSA EN 
EL MARCO DE EUROPA

(1) Nos hacemos eco de la denuncia hecha por Mons. 
Díaz Merchán, Arzobispo de Oviedo, en el diario "YA" del 
28 de diciembre de 1984.

VI. OBLIGACIONES Y COMPROMISOS EN FAVOR DE 
LA PAZ

(1) LG, 1.
(2) GS. 42.
(3) Juan Pablo II, Discurso a los miembros de la Trilateral 

(18-4-1983), 1.
(4) GS. 79.
(5) Ibidem. 78.
(6) Ibidem.

CONCLUSION
(1) Cf. GS. 78.
(2) Sant 3,17-18.
(3) 2 Cor 13,11.
(4) Ap 22,20-21.
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NOTAS DEL SECRETARIADOGENERAL

I. Ante el Referéndum
II. Ayuno y Abstinencia

I

ACTITUDES ETICAS ANTE EL PROXIMO REFERENDUM

Nota de la Secretaría General de la Conferencia Episcopal Española

1. En ocasiones precedentes, cuando los ciudadanos han sido llamados a las 
urnas para manifestar su voluntad lo mismo en elecciones que en referéndum, los 
Obispos han cumplido con su deber pastoral de orientar moralmente las conciencias 
de los cristianos, y de la opinión pública en general, subrayando la vigencia de los 
principios éticos y religiosos que pudieran verse afectados en cada una de las 
consultas (1).

En cumplimiento del mismo deber y desde las mismas perspectivas, lo hacen 
también en esta ocasión en que la comunidad nacional es convocada por el Gobierno 
de la Nación a un referéndum sobre la permanencia de España en la OTAN. La 
Secretaría General de la Conferencia Episcopal, al hacer públicas estas orienta­
ciones en cumplimiento del encargo recibido de la Comisión Permanente de la 
Conferencia, desea, además, responder a las muchas peticiones recibidas de 
diversos sectores de la comunidad católica que reclaman una orientación moral y 
cristiana a propósito de esta consulta.

2. No corresponde a la Iglesia el juicio sobre la oportunidad de un referéndum ni 
sobre los elementos técnicos de su celebración. Unicamente, si en la consulta no se 
respetan las exigencias éticas o no se garantizan suficientemente los derechos de 
los ciudadanos, cabría denunciar tales deficiencias por servicio al bien común y a la 
convivencia democrática.

Procede recordar que un referéndum, por su misma naturaleza, ha de responder 
a verdaderos intereses nacionales y no de partido; que los ciudadanos han de contar 
con suficiente información para poder votar con conocimiento de causa; y que la 
pregunta formulada debe ser clara y fácil de responder en los términos estrictos del 
voto sin que éste tenga otras consecuencias políticas distintas de las que se someten 
explícitamente a la consideración de los ciudadanos.



A este respecto advertimos que el actual referendum presenta aspectos preocu­
pantes. La pregunta es compleja. Con un sí o un no hay que responder a la vez a 
cuatro cuestiones distintas. Aun contando con la debida información, no será fácil 
que el pueblo alcance un conocimiento suficiente de las consecuencias económicas, 
políticas y militares de las diversas posibilidades en juego. Hasta el momento no se 
ve tampoco con claridad cuál va a ser el valor concedido a los resultados del 
referéndum. Se advierte, en fin, que la consulta se está transformando en una 
confrontación política de partidos con las consiguientes ambigüedades y perpleji­
dades para el votante.

Ninguno de estos aspectos ha pasado inadvertido para el buen sentido del 
ciudadano. Si tales ambigüedades no se disipan, nos encontraríamos ante una 
verdadera manipulación política. Con ello quedaría vulnerado el derecho de la 
sociedad a intervenir limpiamente en las decisiones políticas que le conciernen y se 
mermaría la credibilidad de un importante elemento de la convivencia democrática 
como es el referendum.

3. A la hora de formar su juicio y adoptar una decisión, los cristianos harán bien 
en tener en cuenta las consideraciones siguientes.

En virtud del Evangelio de Jesucristo y de la doctrina de la Iglesia, los católicos 
debemos apostar seriamente por la paz. En este sentido no son iguales todas las 
opciones. Para ser constructores de la paz en un mundo tan aprestado para la guerra, 
es preciso apoyar las soluciones que más favorezcan una paz verdadera, basada en 
el respeto a los derechos de las personas y de los pueblos, en el diálogo y la 
solidaridad internacional más que en la división de bloques enfrentados y en la 
carrera armamentista.

Una segunda consideración importante es ésta: Hay que tener también en 
cuenta, con ponderación y realismo, las necesidades de una justa defensa nacional 
así como de la Europa a la que pertenecemos. Aunque las armas actuales son de tal 
poder destructor que hacen muy difícil el cumplimiento de las condiciones morales 
para poder hablar de "guerra justa” , es principio universalmente aceptado que los 
pueblos tienen derecho a defender su soberanía y su territorio en caso de agresión o 
de amenaza.

Recordamos, por último, que la construcción de una verdadera paz en Europa y 
en el mundo requiere el desarrollo del diálogo, la confianza y la solidaridad entre las 
naciones; éste es el camino indispensable para llegar al desarme bilateral, a la 
disolución de los bloques antagónicos y a la formación de una sola Europa fundada 
en el respeto a los derechos humanos, a la justicia y a la libertad, con independencia 
de los sistemas políticos o sociales que cada nación libremente quiera adoptar.

4. Las decisiones que se someten en esta ocasión al voto de los ciudadanos 
tienen una gran complejidad política, moral e incluso técnica. Las consideraciones 
de orden moral, aun siendo sinceramente asumidas, difícilmente pueden dar lugar a 
una determinada posición, requerida con tal claridad que resulte obligatoria para 
todos los cristianos. Ninguna de las decisiones posibles puede, por tanto, pre­
sentarse legítimamente como la única compatible con la conciencia cristiana.

En consecuencia, los cristianos han de actuar en este caso con la responsabilidad 
que exige la consulta y con la libertad que les corresponde en materias opinables. 
Los Obispos les exhortan a proceder con el máximo de responsabilidad, de forma 
coherente con los principios de la moral católica, con la mejor información posible y 
la necesaria reflexión personal. Al mismo tiempo, ruegan a los poderes públicos que 
pongan cuanto esté de su parte para que la consulta popular anunciada pueda 
realizarse en las mejores condiciones de información, objetividad y libertad. Ello 
favorecerá la convivencia y la credibilidad de las instituciones democráticas.

Madrid, 14 de febrero de 1986.

(1) La CEE se ha pronunciado en las siguientes fechas y circunstancias: 6 dic. 66, A. Plenaria, 
"Comunicado sobre el referendum"; 9 jul. 76, C.E. Apostolado Soc., "Orientaciones cristianas sobre la 
participación política y social"; 24 sept. 76, C. Permanente, "Ante el próximo referéndum"; 27 sep. 76, A. 
Plenaria, "En la proximidad del referéndum"; 2 febr. 77. C. Permanente, "Nota sobre la participación 
política"; 22 abr. 77, C. Permanente, "Ante las próximas elecciones” ; 7 mayo 77, Secret General, "El 
cristiano ante las elecciones"; 28 sept. 78, C. Permanente, "Nota sobre el referéndum constitucional"; 
23 sept. 82, C. Permanente, "La conciencia cristiana ante las próximas elecciones".



II

EL MODO DE OBSERVAR EL AYUNO Y LA ABSTINENCIA

Nota del Secretariado General de la Conferencia Episcopal Española

En vísperas de la Cuaresma, para responder a 
las consultas que el año pasado y el actual han 
llegado al Secretariado del Episcopado acerca 
de lo determinado por la Conferencia Episcopal 
Española respecto del "modo de observar el 
ayuno y la abstinencia", en virtud de las facul­
tades que concede a las Conferencias la actual 
legislación eclesiástica, el Secretario de la Con­
ferencia Episcopal informa que, en confor­
midad con lo establecido por el Decreto General 
de la Conferencia en su artículo 13, 2), inter­
pretado auténticamente por la última Asamblea 
Plenaria (11-16 de noviembre), deben tenerse 
en cuenta las siguientes normas:

1.a "En la Iglesia universal, son días y tiem­
pos penitenciales todos los viernes del año y el 
tiempo de Cuaresma" (cn. 1250).

2. a Se retiene la práctica penitencial tradi­
cional de los viernes del año, consistente en la 
abstinencia de carnes; pero puede ser sustitui­
da, según la libre voluntad de los fieles, por 
cualquiera de las siguientes prácticas recomen­

dadas por la Iglesia: lectura de la Sagrada Es­
critura, limosna (en la cuantía que cada uno 
estime en conciencia), otras obras de caridad 
(visita de enfermos o atribulados), obras de 
piedad (participación en la Santa Misa, rezo del 
rosario, etc.) y mortificaciones corporales.

3. a Sin embargo, en los viernes de cuaresma 
debe guardarse la abstinencia de carnes, sin 
que pueda ser sustituida por ninguna otra 
práctica. El deber de la abstinencia de carnes 
dejará de obligar en los viernes que coincidan 
con una solemnidad y también si se ha obtenido 
la legítima dispensa.

4. a En cuanto al ayuno, que ha de guardarse 
el Miércoles de Ceniza y el Viernes Santo, 
consiste en no hacer sino una sola comida al 
día; pero no se prohíbe tomar algo de alimento a 
la mañana y a la noche, guardando las legítimas 
costumbres respecto a la cantidad y calidad de 
los alimentos.

Madrid, 6 de febrero de 1986.

NOMBRAMIENTOS
Presidente Nacional del Movimiento de los Hombres de Acción Católica 

D. Vicente Gracia Bueno.

COMISION GENERAL JUSTICIA Y PAZ

Presidente

D. Alberto Rodríguez Gracia.

Vicepresidentes:

1º D. Arcadio Oliveres.
2º D. Demetrio Velasco.
3º D. Mariano Pérez de Ayala.

Secretario General

D. Rafael Esteban Verástegui.
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COMUNICADOS DE 
COMISIONES EPISCOPALES

I. Semana de oración por la unidad.
II. Día de Hispanoamérica.

III. Día del amor fraterno.
IV. Actividades de tipo religioso en la escuela.

I

SEREIS M IS TESTIGOS

Mensaje de la Comisión Episcopal de Relaciones 
Interconfesionales en la Semana de Oración por la unidad de 

los cristianos (enero 1986)

La Semana de Oración por la unidad de los 
cristianos recuerda cada año la herida de nues­
tra separación. Sigue ahí, a pesar de los esfuer­
zos, o tal vez porque no se hacen todos los que 
quiere el Espíritu. En cierta manera, tenemos 
que dolemos de que todo siga casi igual.

Este año nuestra preocupación se hará más 
sensible, al ver el lema dado a la próxima 
Semana de Oración: "Seréis mis testigos" 
(Hech. 1, 6-8). Porque la realidad dominante es 
la modestia de nuestro caminar ecuménico. 
Renovemos, para empezar, ese "arrepentimien­
to" al que nos exhorta en sus mismos comienzos

el Decreto sobre el Ecumenismo del Conci­
lio Vaticano II, por el hecho de que sigue en pie 
el escándalo de la desunión (1).

Sentido activo del testimonio cristiano

El testimonio cristiano, según el sentido que 
tiene esta palabra en el Nuevo Testamento, no 
es sólo una aspiración, ni un mero sentimiento, 
o una afirmación, o una palabra. El gran Testi­
go, el "Testigo fiel", como lo llama San Juan (2), 
fue Jesucristo. Y lo fue porque "nos ha lavado
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con su sangre de nuestros pecados y ha hecho 
de nosotros un reino de sacerdotes para su Dios 
y Padre" (3). El Evangelio, o buena noticia de 
Jesús, es sintetizado en el libro de los Hechos 
de los Apóstoles por "lo que Jesús hizo y 
enseñó" (4).

Por eso, cuando el mismo Jesús nos com­
prometió a ser "sus testigos", momentos antes 
de concluir su testimonio en este mundo (5), 
nos comprometió para un testimonio activo, de 
colaboración con su obra, como explica el Após­
tol San Pablo: "Pues la ansiosa espera de la 
creación desea vivamente la revelación de los 
hijos de Dios" (6).

Cuando el mismo Concilio Vaticano II explica 
el sentido del testimonio cristiano, lo hace en 
relación con la obra misionera y le da una 
proyección de total compromiso activo: "traba­
jen (los cristianos) para que los hombres de 
nuestro tiempo, entregados con exceso a la 
ciencia y a la tecnología del mundo moderno, no 
se alejen de las cosas divinas, sino que, por el 
contrario, despierten a un deseo más vehe­
mente de la verdad y caridad revelada por 
Dios" (7). Los santos son la "gran nube de testi­
gos que nos envuelve" (8), dice el Concilio. Y esa 
preciosa nube de santos ha ido ungiendo, siglo 
tras siglo, a la Iglesia con el óleo de sus buenas 
obras. Ellos encarnaron perfectamente el senti­
do que Cristo dio al testimonio cristiano: "Brille 
así vuestra luz delante de los hombres, para que 
vean vuestras buenas obras y glorifiquen a 
vuestro Padre que está en los cielos" (9).

Por esto, sin duda. Pío XII dijo que "la Iglesia 
tiene más necesidad de testigos que de apolo­
gistas" (10). Porque la apología o la propaganda 
transmite ideas, pero el testimonio transmite 
vivencias. Y el Cardenal Suhard señaló que el 
testimonio es como la ley de la vitalidad cris­
tiana: "Cuando la vitalidad religiosa retrocede 
en una sociedad, la vida religiosa se refugia sólo 
en los actos de culto; por el contrario, cuando 
progresa, se difunde, partiendo de los actos de 
culto, en todas las actividades del cristiano, 
hasta en las que aparentemente son más pro­
fanas: "ya comáis, ya bebáis...”  (11).

Ecumenismo testimonial

Esta consideración teológica de lo que es y 
exige el testimonio cristiano nos pone en el 
centro de la angustia de nuestro momento 
ecuménico, cuando vemos aparecer este año 
como lema del mismo esa necesidad de ser 
testigos de Cristo. ¿De verdad, estamos dando 
testimonio en este urgente quehacer de todos 
los cristianos? ¿Realizamos un ecumenismo 
testimonial?

Sin duda alguna, tanto la Iglesia Católica 
como las restantes Iglesias y confesiones cristianas

 se han venido esforzando en este siglo 
por ensayar distintas formas de ecumenismo 
testimonial. Ahí está el Consejo Ecuménico de 
las Iglesias, como institución que pretende 
mantener vivo ese propósito y esa actitud. Por lo 
que respecta a la Iglesia Católica, no podemos 
olvidar la corriente testimonial que se abrió en 
el pontificado del Papa Juan XXIII, cuando se 
invirtieron los signos de la tirantez y de la 
lejanía por los de la comprensión y el acerca­
miento. Cambió hasta la semiología eclesial: 
desde las clásicas censuras ("herejía", "cis­
ma"), a la entrañable expresión de "los herma­
nos separados", terminología que ya él empezó 
a utilizar en sus primeros escritos (12). Esa 
linea sería continuada por Pablo VI y Juan Pablo 
II, siendo ya irreversible.

A partir de ese cambio, iniciado en Juan XXIII, 
empezó a desarrollarse una hermosa etapa de 
ecumenismo testimonial, basado en los en­
cuentros entre las más altas jerarquías de las 
Iglesias, abrazos y perdones mutuos, invitacio­
nes al diálogo y la institucionalización del mis­
mo. Era necesario cubrir esta etapa, principal­
mente fórmula de deshielo y signo de las que 
estaban por venir. Era la superación del pasado, 
como fenómeno de aislamiento intereclesial; 
pero solamente constituía un presagio de todo 
lo que aún es futuro.

Pronto pareció que esto era poco, puesto que 
esos signos de reconciliación efectiva eran 
necesariamente de corta duración y de no 
mucho alcance. Podríamos decir que se trataba 
de "relatividades" en la cuestión ecuménica, 
frente a lo "absoluto" del problema, que era y 
es la separación de hecho o la desunión aun 
institucional.

Siguiendo todavía por ese camino de las 
"relatividades" ecuménicas, se pensó en la 
conveniencia de seguir apretando lazos, me­
diante acciones en común en beneficio de la 
humanidad. Fue el propio Concilio Vaticano II el 
que animó a todos a esta tarea:

"Como en la época actual se está imponiendo 
por todas partes la colaboración en el campo 
social, todos los hombres, sin excepción, están 
llamados a una empresa común, y con mayor 
razón los que creen en Dios, y de modo muy 
particular todos los cristianos, por estar hon­
rados con el nombre de Cristo. Esta coopera­
ción de todos los cristianos expresa con viveza 
la unión que ya los vincula entre sí y expone a 
más plena luz el rostro de Cristo siervo. Esta 
cooperación, vigente ya en no pocas naciones, 
debe ir perfeccionándose cada vez más, sobre 
todo en las regiones que están viviendo la 
evolución social o técnica, en la recta estima­
ción de la dignidad de la persona humana, en 
la promoción del bien de la paz, en la aplica­
ción social continuada del Evangelio, en el 
desarrollo de la ciencia y de las artes con 
espíritu cristiano, y también en el uso de toda 
clase de remedios contra las desgracias de
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nuestra época, como son el hambre y las 
calamidades, el analfabetismo y la miseria, la 
escasez de viviendas y la injusta distribución 
de los bienes. Por medio de esta cooperación, 
todos los que creen en Cristo pueden aprender 
con facilidad la manera de conocer mejor los 
unos a los otros y de apreciarse más y de 
allanar el camino a la unidad de los cris­
tianos" (13).

Es verdad que en España este medio de 
acercamiento ecuménico está sólo comenzan­
do, quizá porque las comunidades cristianas no 
católicas son minoritarias. Pero la invitación del 
Concilio vale para todos.

Sin embargo, no puede pasarse por alto el 
sentido que el mismo Concilio da a esta posible 
experiencia de acción en común: "aprender con 
facilidad la manera de conocerse mejor los unos 
a los otros y de apreciarse más y de allanar el 
camino hacia la unidad de los cristianos". Un 
poco antes ha dicho el Concilio que esta manera 
de actuar "expresa con viveza la unión que ya 
los vincula entre sí"; pero al mismo tiempo deja 
ver la falta de unión que resta por lograr. Su 
recurso aparece en la doctrina del Concilio 
como un medio para el acercamiento, no como 
expresión de la unión total y sin fisuras. Dos 
personas lejanas entre sí, en cuanto a mentali­
dad e interés mutuo, pueden unirse para reali­
zar una acción social (como ocurre, por ejem­
plo, en la profesión y en el trabajo racionaliza­
do), pero luego se separarán siguiendo cada 
una sus propios caminos.

Por lo tanto, esta tarea no es más que una etapa 
intermedia del proceso ecuménico. Si llegára­
mos a ilusionarnos con ella como si fuera el 
remanso final de todas nuestras aspiraciones, 
no haríamos más que "relativizar" otra vez la 
cuestión ecuménica y quizá caer en eso que 
Von Balthasar calificó como fenómeno de "unio­
nismo", no de comunión.

El necesario testimonio de la fe en común

Urge que nos dirijamos a lo más absoluto y lo 
más difícil —pero también lo más necesario— 
del testimonio ecuménico: restablecer la unidad 
de los cristianos, en la integridad de lo que el 
Concilio llama "patrimonio común" (15). Es el 
mismo Vaticano II el que exhorta a los católicos 
a mantener el diálogo y a perseverar en el 
esfuerzo común, advertidos frente a un "falso 
irenismo", a fin de continuar el camino hacia la 
comunión en la verdad, a base de un conoci­
miento más profundo y una exposición más 
clara de la doctrina:

"... en el diálogo ecuménico, los teólogos 
católicos, afianzados en la doctrina de la Igle­
sia, al investigar con los hermanos separados 
sobre los divinos misterios, deben proceder 
con amor a la verdad, con caridad y con 
humildad. Al comparar las doctrinas, recuerden

que existe un orden o "jerarquía" en las 
verdades de la doctrina católica, ya que es 
diverso el enlace de tales verdades con el 
fundamento de la fe cristiana" (16).

Es cierto que hay grupos estimables de teólo­
gos en distintas confesiones cristianas, que 
trabajan en la sombra para conseguir parciales 
acercamientos. Pero aún no se ha conseguido 
un completo testimonio ecuménico en este 
punto. Y ello es necesario porque al reencuen­
tro de los cristianos separados no se oponen ya 
insalvables barreras de efecto, sino distancias 
largas en el contenido de la fe.

Los primeros acercamientos en esta parcela 
han dado lugar a esas estimables innovaciones 
del vigente Código de Derecho Canónico, pro­
mulgado por el Papa Juan Pablo II el día 25 de 
enero de 1983, cuyo canon 844 posibilita en 
circunstancias especiales, que en el mismo se 
contienen, la intercomunión de los sacramen­
tos de la Penitencia, Eucaristía y Unción de los 
enfermos. A ello se llega por la conciencia de 
que hay iglesias cristianas que, aun no teniendo 
la plena comunión con la Iglesia Católica, sin 
embargo poseen y administran sacramentos 
verdaderos. El testimonio ecuménico, no obs­
tante, no puede reducirse al aspecto litúrgico, ni 
a la piedad personal, sino que debe impulsarnos 
a hacer el difícil camino de ese otro testimonio 
deseado, el de la comunidad de fe.

Por este derrotero, quizá el más largo, hacia 
la profesión de fe común, aunque por difíciles y 
contadas etapas, es necesario avanzar, si todos 
queremos ser "testigos de Cristo", en cuanto a 
la consecución del necesario ideal de la unión 
por la que El oró: "Que todos sean uno" (17). Y 
es importante reparar en que este ruego y esta 
exigencia de Jesús vienen inmediatamente pre­
cedidos por otra petición del Señor al Padre, que 
aparece como fundamento de la deseada unión: 
"No ruego sólo por éstos, sino también por 
aquellos que, por medio de su palabra, creerán 
en mí" (18). ¿Qué testimonio cristiano en favor 
de la unidad y exhortador a la fe en Cristo 
podremos dar, mientras que la palabra que 
queremos anunciar en su nombre está tan frag­
mentada y dividida, y ni siquiera dentro de las 
"paredes domésticas" de la Cristiandad nos 
atrevemos a oírnos unos a otros?

Sólo en la medida en que podamos ir consi­
guiendo el eco de la profesión de fe en común 
se irán borrando las distancias ecuménicas y 
daremos mejor el testimonio de Cristo. Aunque 
ello se haga incorporando todos los matices 
idiomáticos del múltiple "patrimonio común”  de 
las Iglesias cristianas y hasta conjugándolos 
con el núcleo invariable de la Palabra de Dios.

De esta nuclearización doctrinal y anuncia­
dora del mensaje cristiano nos da una preciosa 
lección un notable testigo del ecumenismo en 
los primeros tiempos de la Iglesia, cuando
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empezaron a surgir los problemas de disper­
sión, San Ireneo:

"Habiendo recibido esta predicación y esta 
fe la Iglesia, como hemos dicho, diseminada 
ciertamente por todo el mundo, las custodia 
diligentemente, como habitando la misma ca­
sa; e igualmente las cree, a saber como te­
niendo una sola alma y un sólo corazón, y 
armónicamente las predica, las enseña y las 
transmite, como teniendo una sola boca. Pues, 
aunque en el mundo hay lenguajes distintos, 
sin embargo, la fuerza de la tradición es una y 
la misma. Y ni aquellas Iglesias que fueron 
fundadas en la Germania creen de otra ma­
nera y transmiten de otra forma, ni aquellas 
que lo fueron entre los iberos o entre los 
celtas, ni las constituidas en el Oriente o en 
Egipto o en Libia o en el centro del mundo: sino 
que así como el sol, criatura de Dios, es único e 
igual para todo el mundo, así la luz, pre­
dicación de la verdad, resplandece en todas 
partes e ilumina a todos los hombres que 
quieren llegar al conocimiento de la verdad. Y 
ni aquel que sobresale en el uso de la palabra, 
de los que rigen las Iglesias, no dirá otras 
cosas que aquéllas (pues nadie es "super­
maestro"), ni el más débil al hablar disminuirá 
la tradición. Pues siendo única y la misma fe, 
ni aquel que puede decir mucho de ella la 
ampliará, ni aquel que menos puede decir la 
disminuirá” (19).

¡Qué hermoso testimonio de ecumenismo 
nos da quien escribió tan conocido e importante 
tratado "Contra las herejías"! Así cobran ac­
tualidad estas recomendaciones en nuestros 
tiempos, cuando hay que buscar con todo ahín­
co la unidad en la fe, con sus correctas expre­
siones, sin barroquismo por parte de quien más 
cree saber de su desarrollo, ni mutilación por 
quien guste de simplificarlas.

Este es el testimonio intereclesial para el que 
estamos comprometidos a estas alturas del 
diálogo ecuménico, que debe superar ya la 
etapa del encuentro afectivo, de los gestos de 
perdón mutuo y hasta del diálogo de las acciones

periféricas, para embocar ya la etapa del 
diálogo, camino de la plena fe común: con una 
sola voz —como nos decía San Ireneo—, aun­
que con diversidad de lenguajes: "para el recto 
ordenamiento de los santos en orden a las 
funciones del ministerio, para la edificación del 
Cuerpo de Cristo, hasta que lleguemos todos a 
la unidad de la fe" (20).

Hemos de rezar y dialogar sin cansancio, 
sabiendo —como dice Juan Pablo II— que 
tantos problemas pendientes entre los cristia­
nos separados no tendrán solución definitiva 
hasta que la unidad cristiana no sea plena­
mente restablecida.

NOTAS

(1) "Unitatis redintegratio", n. 1.
(2) Ap.. 1,5.
(3) Ap., 1, 5-6.
(4) Hech., 1,1.
(5) Hech., 1,8.
(6) Rom., 8,19.
(7) "Ad Gentes", n. 11.
(8) "Lumen Gentium", n. 50.
(9) Mt„ 5,16.
(10) Radiomensaje al Congreso Eucarístico de Nantes, 

julio 1947.
(11) E. Suhard, "Dios, Iglesia y Sacerdocio", ed. Rialp, 

Madrid, 1956, p. 114.
(12) Juan XXlll, "Ad Petri Cathedram", nn. 21-22.
(13) "Unitatis redintegratio", n. 12.
(14) Hans Urs von Balthasar, "EI problema de Dios en el 

hombre actual", pp. 190 y ss.
(15) "Unitatis redintegratio", n. 4.
(16) "Unitatis redintegratio", n. 11.
(17) Jn.. 17,21.
(18) Jn. 17,20.
(19) San Ireneo, "Adversus haereses", 1, 10, 2.
(20) Ef. 4,12-13.

Madrid, 8 enero 1986.

Los Obispos de la Comisión Episcopal de 
Relaciones Interconfesionales.

II

NUEVO IMPULSO DE EVANGELIZACION

Comunicado de la Comisión Episcopal de Misiones y 
Cooperación entre las Iglesias en el Día de Hispanoamérica

(2 marzo 1986)

I. Una evangelización nueva

— La Iglesia de América Latina, evangelizada y 
evangelizadora, en un gran impulso de 

creatividad y juventud, ha logrado que casi la 
mitad de todos los católicos estén en sus 
territorios (Juan Pablo II. Discurso a los 
Obispos del CELAM 12-X-84).
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— Esta realidad empuja tanto a "reconocer 
agradecidamente a quienes implantaron y 
transmitieron la fe en este continente como 
a renovar el compromiso de mantener y au­
mentar esta insigne herencia", iniciando el 
comienzo de "una gran campaña de la fe", 
articulada, en múltiples iniciativas de "evan­
gelización nueva"; una evangelización que 
continúe y complete la obra de los primeros 
evangelizadores.

— Un dato, consignado por la Historia, es que 
la primera evangelización marcó esencial­
mente la identidad histórico-cultural de 
América Latina (Cfr. Puebla 412)... Este sus­
trato cultural católico se manifiesta en la 
plena vivencia de la fe católica, en la sabi­
duría vital ante los grandes interrogantes de 
la existencia y en sus formas barrocas de re­
ligiosidad: de profundo contenido trinitario, 
de devoción a la Pasión de Cristo y la Virgen 
María...

— Sustrato de fe común a los distintos pueblos 
iberoamericanos que han demostrado ya su 
capacidad de asimilar, desde dentro, la re­
forma postridentina, las renovaciones del 
Vaticano II y los impulsos madurados en 
Medellín y Puebla.
Sustrato, con innegable vitalidad y juventud 
actuales, que busca formas eficaces de in­
serción en la sociedad de hoy; que aguarda

una evangelización renovada y esperanzada 
para revitalizar la propia riqueza de fe capaz 
de construir una nueva América Latina 
"confirmada en su vocación cristiana", libre 
y fraterna, justa y pacífica, fiel a Cristo y al 
hombre latinoamericano.

II. El continente de la esperanza

Graves desafíos se abren a la nueva evangeli­
zación de Hispanoamérica:
— La escasez de ministros cualificados para tal 

misión.

— La secularización de la sociedad, ante la ne­
cesidad de vivir los valores radicalmente 
cristianos.

— Las cortapisas puestas a la libre profesión 
católica.

— El antitestimonio de muchos cristianos inco­
herentes con su fe, o las divisiones eclesia­
les que crean escándalo en la comunidad 
creyente.

— El clamor por una urgente justicia, larga­
mente esperada.

— La corrupción en la vida pública.
— Los conflictos armados y los ingentes gastos 

en armamento para procurar la muerte y no 
el progreso.

— El cansancio y la desilusión ante un futuro 
mejor.

Habría que añadir:
— La insolidaridad de los países industria­

lizados para con los pueblos en subdesarro­
llo.

— Los desequilibrios comerciales y la deuda 
exterior.

— La "dependencia”  económica, ideológica y 
cultural.

Muchos de estos gravísimos problemas esca­
pan a las posibilidades y a la misión de la 
Iglesia; sin embargo, es necesario que la Iglesia 
redoble sus esfuerzos para "hacer presente a 
Cristo Salvador" a fin de cambiar los corazones, 
mediante una evangelización renovada, que sea 
fuente de vitalidad cristiana y de esperanza.

III. Fidelidad a Cristo

Algunas metas para la esperanza:
— Esperanza de una Iglesia que, firmemente 

unida a sus Obispos (con sus sacerdotes, 
religiosos y religiosas), "se concentre in ­
tensamente en la misión evangelizadora" y 
que comunique a los fieles la savia vital de 
la Palabra de Dios.
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— Esperanza de crecimiento de las vocaciones 
sacerdotales para llevar a cabo "la nueva 
evangelización" de los pueblos latinoame­
ricanos, a partir del rico patrimonio de las 
verdades sobre Cristo, sobre la Iglesia y 
sobre el hombre.

— Esperanza de una Iglesia, fuertemente em­
peñada en una Catequesis sistemática, que 
complete en los fieles la evangelización re­
cibida.

— Esperanza de un laicado consciente y res­
ponsable, comprometido en su misión ecle­
sial y en la ordenación del mundo según 
Dios.

— Esperanza de los jóvenes que, plenamente 
acogidos y alimentados en su espíritu, den a 
la Iglesia un contingente de jóvenes, hori­
zonte de vigor "nuevo".

— Esperanza de "reconciliación"  entre los hi­
jos de una misma patria y entre los pueblos 
hermanos, desterrando los enfrentamientos 
armados y toda violencia, para reconocerse 
en "la unidad de una gran patria hispanoa­
mericana" libre y próspera, cimentada en un 
sustrato común, cultural y religioso.

— Esperanza de los movimientos obreros y 
campesinos que luchan por la libertad, por 
la igualdad de oportunidades y por condi­
ciones dignas de vida y de trabajo.

— Esperanza de los intelectuales, de los cientí­
ficos y de los tecnólogos que se afanan 
en reencontrar los valores éticos y culturales 
de sus respectivos pueblos para "servirles" 
mejor, a fin de orientar los recursos del 
saber y de la ciencia a la elevación y a la 
dignificación de los hombres y mujeres de 
Hispanoamérica.

IV. Respuesta del clero diocesano español

— Desde 1949 los sacerdotes seculares de Es­
paña, como enviados de sus diócesis y con la 
animación de sus Obispos y de los Presbite­
rios diocesanos, iniciaron la tarea de la coo­
peración sacerdotal con las Iglesias jóvenes 
de Hispanoamérica.

— Más de 2.000 sacerdotes españoles —en los 
últimos 36 años— han aportado un testimo­
nio de fe y de entrega espontánea a los 
Presbiterios y Obispos hispanoamericanos, 
en un claro afán de ayuda y de servicio ecle­
siales.

— De ellos, 1.500 pasaron a Hispanoamérica 
formando parte de la OCSHA (Obra de Coo­
peración Sacerdotal Hispanoamericana) y 
prestaron su colaboración en 233 diócesis 
de 24 naciones.

— A la vista de "la nueva evangelización", pro­
clamada por el Papa Juan Pablo II en Santo 
Domingo (12-X-84), la OCSHA quiere hacer 
presente a todos los Obispos, Presbíteros 
diocesanos y Seminarios de España, esta 
llamada del Santo Padre, con el objeto de 
que los sacerdotes seculares españoles asu­
man " los proyectos y esperanzas" del Papa 
y se apresten a ofrecer cuanto son y signi­
fican a la labor evangelizadora en Hispanoa­
mérica.

— Para el envío y entusiasmo de sacerdotes 
diocesanos en pro de "la nueva evangeliza­
ción" en América Latina, se requiere el apo­
yo constante de cada diócesis, sin el cual no 
se reflejaría la verdadera comunión entre las 
Iglesias hermanas.

— La Conferencia Episcopal Española (XXXII 
Asamblea Plenaria, 19-24 de noviembre de 
1979) hizo suya, a nivel nacional, la cele­
bración anual del Día de Hispanoamérica 
como un objetivo necesario de sensibiliza­
ción y de comunión de nuestras Iglesias de 
España con las Iglesias del continente ame­
ricano y, a la vez, de colaboración espiritual 
y material con los sacerdotes españoles que 
allí ejercitan su ministerio.

La Jornada de Hispanoamérica de 1986, en 
plenas celebraciones del V Centenario del Des­
cubrimiento y Evangelización de América, cons­
tituye una ocasión excepcional para que las 
diócesis españolas fortalezcan su colaboración 
generosa con las Iglesias hermanas de América 
Latina.

Los Obispos de la Comisión Episcopal 
de Misiones y Cooperación entre las 
Iglesias.
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III

LA SOLIDARIDAD HAY QUE DEMOSTRARLA. PARTICIPA

Comunicado de la Comisión Episcopal de Pastoral Social en el
Día del Amor Fraterno 

(Jueves Santo, 27  de marzo 1986)

1. A estas alturas, Cáritas no necesita -pre­
sentación, ni en la Iglesia, ni en la sociedad 
española. En un proceso educativo que ya dura 
años, nos viene entrenando en las exigencias 
de nuestro compartir cristiano no sólo con 
ocasión de las grandes emergencias nacionales 
o internacionales, sino en la tarea diaria, más 
silenciosa y discreta, realizada en cada una de 
nuestras diócesis, de buscar caminos concretos 
de solidaridad y justicia con los más pobres y 
marginados dentro de nuestra sociedad y en el 
Tercer Mundo.

Cáritas hace dos llamadas anuales de aten­
ción, dejando oír su voz dentro y fuera de la
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Iglesia. Llamadas con nombre y tono propios: el 
"Día del Amor Fraterno" (Jueves Santo), dedi­
cado a sensibilizar más intensamente a los cris­
tianos —y, de alguna manera, también a todas 
las personas de buena voluntad— en la exi­
gencia y deber de amar al prójimo; y el "Día de 
la Caridad" (Corpus Christi), orientado a estimu­
lar la acción caritativa-social y a recabar ayuda 
económica. Ambas Jornadas están íntimamen­
te vinculadas a la Eucaristía, sacramento de la 
unidad y del amor. En una y otra ocasión, 
Cáritas nos recuerda con insistencia el manda­
miento nuevo de Jesús: "... que os améis unos a 
otros como yo os he amado. La señal por la que 
conocerán que sois discípulos míos será que os 
améis unos a otros" (Jn 13, 34-35).

2. En años anteriores, el "Día del Amor 
Fraterno" intentaba sacudir las conciencias de 
las personas, de las comunidades cristianas y 
de la sociedad, hacia una conversión en la 
forma de vida personal y comunitaria, para 
lograr una respuesta solidaria, traducida en un 
habitual compartir con los necesitados.

Este año, Cáritas pretende dar un paso hacia 
adelante. Sin renunciar a ninguno de los objeti­
vos anteriores, nos pide que esta conversión 
solidaria, personal y comunitaria, se traduzca 
en la participación; es decir, que no se quede en 
un simple "dar", sino que sea, además, un 
"darse" con generosidad.

Humanamente, la solidaridad arraiga en el 
común origen, existencia y destino de los hom­
bres. La solidaridad en la acción cristiana por la 
justicia y la caridad tiene, además, otras raíces: 
es una exigencia del testimonio de la fe; la que 
compromete la vida (Miq 6, 8; Am 5, 21-24; Mt 
5, 16). Su fundamento es la relación y diálogo 
de amor entre Dios y el hombre, que entraña un 
nuevo modo de ser y actuar de los hombres 
entre sí, creador de fraternidad y comunión. 
Esta comunión solidaria recibe de la encarna­
ción del Verbo —acercamiento liberador de Dios 
a la humanidad— toda su novedad, trascenden­
cia y amplitud, ya que Jesús amó a los suyos 
hasta el extremo.

3. El drama humano nos es hoy más cono­
cido. Las comunicaciones sociales han aproxi­
mado las personas y los países entre sí; sus



necesidades se han hecho más evidentes y más 
inmediatas a cada hombre y le han ayudado a 
sensibilizarse. Las dificultades de unos estimu­
lan en los demás la aportación de servicios y 
medios, la unión de esfuerzos para alcanzar 
logros y proporcionar alivios. Hoy, el mundo no 
resuelve sus problemas a nivel individual, sino 
comunitariamente. Las situaciones sobrepasan, 
la mayoría de las veces, las posibilidades y 
capacidades individuales. Exigen dedicación y 
organización; únicamente de esta manera re­
sulta eficaz la solidaridad.

El "Día del Amor Fraterno" de este año 
pretende avanzar en este orden. Quiere estimu­
lar un movimiento de solidaridad eficaz; alentar 
y lanzar a las personas y a las comunidades 
hacia un compromiso concreto y personal con 
los pobres y los marginados, mediante su en­
rolamiento en un voluntariado organizado y 
coordinado.

4. En el voluntariado hay que subrayar la 
generosidad que supone su dedicación, la en­
trega del propio tiempo a la causa de los pobres, 
la visión social encerrada en su deseo de luchar 
contra las causas de la pobreza. Pero, para que 
su acción sea eficaz, hay que crear las condi­
ciones necesarias que le den continuidad y 
organización. Es necesario crear una dinámica 
y una acción en la que se prevean objetivos, 
energías y medios —objetivos: las indigencias 
perentorias, ocultas o manifiestas; medios: las 
aportaciones personales y materiales o econó­
micas; energías: las de cada uno, sumadas para 
la tarea común—. Es necesario unir esfuerzos, 
organizarlos y coordinarlos adecuadamente pa­
ra que los recursos humanos sean eficaces, 
superando todo tipo de individualismo en la 
acción caritativa y social. Se trata, en defini­
tiva, de sensibilizar y movilizar a los cristianos a 
un compromiso y a una responsabilidad colecti­
va frente a desafíos que, por su volumen hu­
mano o sus dimensiones económicas, sería 
imposible afrontarlos, incluso a nivel de proyec­
to de solución, por vías individuales o de gru­
pos minoritarios. Se hace preciso un compro­
miso estable y duradero, por un período de­
terminado de tiempo y debidamente organizado 
y coordinado.

5. Todas las personas son, en principio, aptas 
para el voluntariado; pero sería muy de desear

que —como en otros países— fueran, sobre 
todo, los jóvenes con sensibilidad social quie­
nes respondieran mayoritariamente a esta lla­
mada. La gente joven está afectada por situa­
ciones de crisis no resueltas, crisis de humani­
dad, de justicia y de ideologías fecundas. Ellos 
poseen una especial sensibilidad en materia de 
interrelación de los pueblos, de interdependen­
cia de las sociedades, de la necesaria vincula­
ción entre los hombres a nivel de necesidades y 
de posibilidades. Es necesario educar esta ca­
pacidad de transformación que requiere etapas 
prolongadas. A los jóvenes pedimos coopera­
ción, sugerencias, servicio, dedicación, refle­
xión constante, progreso continuo, crítica posi­
tiva, conversión, compromiso de generosidad, 
constancia... Dinamismo, en fin, que es muy 
propio de la juventud.

Será necesaria una formación adecuada de 
esos voluntarios para conseguir un trabajo 
social bien hecho en los diversos campos en los 
que ellos pueden ofrecer sus aptitudes y pre­
ferencias; lo que reclamará, por otra parte, la 
preparación de animadores del voluntariado.

El voluntariado es, actualmente, uno de los 
elementos más esperanzadores para la acción 
comunitaria dentro y fuera de la Iglesia. Es una 
realidad muy incipiente entre nosotros. Pro­
mueve en la Iglesia el espíritu y la práctica del 
servicio al prójimo. Una Iglesia que no estuviera 
muy próxima a los que sufren, a los que 
padecen alguna marginación o que están solos 
y abandonados, no sería ciertamente la Iglesia 
que quiso Jesucristo. Guardaría más parecido 
con el sacerdote y el levita de la parábola, que 
pasaron de largo junto al hombre malherido en 
el camino de Jerusalén a Jericó. Aspiramos a 
que nuestra Iglesia —y la juventud comprome­
tida— se identifique más y más con el buen 
samaritano, quien no sólo desembolsó, sino que 
"se movió a compasión, se acercó, le vendó las 
heridas..., le hizo montar en su propia cabal­
gadura, le condujo a la posada y cuidó de él..." 
(Lc 10,33ss).

Solidaridad es un viejo título para el ejercicio 
de la caridad. El voluntariado es un nuevo estilo 
de servicio personal: participa.

Los Obispos de la Comisión
Episcopal de Pastoral Social
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IV

ACTIVIDADES DE TIPO RELIGIOSO EN LOS CENTROS 
ESCOLARES PUBLICOS

Respuesta de la Secretaría General de la Comisión Episcopal de
Enseñanza y Catequesis

Ante las numerosas llamadas recibidas en la 
Secretaría General de la Comisión Episcopal de 
Enseñanza y Catequesis con motivo de la noti­
cia publicada acerca del proyecto del Gobierno 
sobre la realización de unos cursos para los 
equipos directivos de los centros públicos en los 
que "se les recordará que las actividades de tipo 
religioso en los centros escolares públicos de­
ben circunscribirse a las clases y al horario 
asignado para las clases de religión", esta Se­
cretaría General estima importante recordar, a 
su vez:

1. Que en el artículo 2.º del acuerdo entre la 
Santa Sede y el Estado español sobre enseñan­
za se dice expresamente: "en los niveles de 
enseñanza mencionados (Preescolar, EGB, BUP 
y FP) las autoridades académicas correspon­
dientes permitirán que la Jerarquía eclesiástica 
establezca, en las condiciones concretas que 
con ellas se convenga, otras actividades com­
plementarias de formación y asistencia reli­
giosa".

2. Que en la Orden ministerial de 4 de agosto 
de 1980 ("BOE" del 6) que desarrolla el pre­
cepto anteriormente señalado, así como el "ca­
rácter fundamental de la asignatura de la reli­
gión y moral católica" (cfr. art. 2 oc.) y, por lo 
tanto, la obligatoriedad de impartirla en "condi­
ciones equiparables a las demás asignaturas 
fundamentales" se dice:
•  En todos los centros escolares públicos de

Preescolar, EGB, BUP, FP se habilitarán
locales idóneos para el desarrollo, dentro del

centro, de actividades de formación y asis­
tencia religiosa de los alumnos que deseen 
participar en ellos, incluidas las celebracio­
nes de actos de culto.

•  Las autoridades académicas competentes 
acordarán con la Jerarquía de la Iglesia 
Católica o con las autoridades de las Iglesias 
confesionales o comunidades religiosas le­
galmente inscritas, en su caso, las condi­
ciones concretas en que hayan de desarro­
llarse en estos locales las actividades de 
formación y asistencia religiosa complemen­
tarias de la enseñanza de la religión y moral.

•  Las capillas, oratorios y otros locales destina­
dos permanentemente al culto católico exis­
tentes en los centros escolares públicos con­
tinuarán dedicados tanto a este fin como a 
otras actividades de formación y asistencia 
religiosa.
Ninguno de estos textos normativos da pie 

para reducir toda la actividad religiosa en los 
centros públicos, dentro del horario escolar, a la 
clase de religión y para desterrar toda otra 
iniciativa de formación o práctica religiosa al 
tiempo extraescolar y a locales especialmente 
habilitados para ello (CEE 16 de enero 1984).

3. Confundir la "fe cristiana" con una "ideo­
logía política" sería un grave error que esta 
Secretaría General de la Comisión Episcopal de 
Enseñanza y Catequesis confía no cometerán 
las autoridades del Ministerio de Educación y 
Ciencia.

Madrid, 7 febrero 1986
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